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¿Nacimos varones?: entre rimas y golpes 
haciéndose hombre Hip Hopper en Bogotá. 
 
1. Introducción. 
 
¿Nacimos varones? Esa fue la pregunta que estructuró este trabajo de grado que llegó 
a mí como le llega el Hip Hop a muchos….en el camino. Aunque quizá el Hip Hop siempre 
estuvo al lado mío, susurrándome en el oído pero no lo quería entender y lo hice quizá en el 
escenario perfecto: El Festival Hip Hop al Parque en el año 2011. Ese día vi tanto color en la 
música, la ropa, las carpas de emprendimiento: ¡Todo! El Hip Hop se abrió a mis ojos como 
una ráfaga de luces que sin duda estaba presente más en hombres que mujeres. 
Ellos eran como un ejército de personajes que se movían similar, se vestían similar, 
por su parte ellas eran reducidas en el número y ocupando dos lugares, por un lado las que 
tenían un aspecto parecido a ellos en cuanto a la vestimenta y otra  la que colgaba de su mano, 
ese día confirmé que son un movimiento masculino. La formación como antropóloga me 
impidió dejar como absoluta esta idea y junto a mi interés por el género se formó el proyecto 
para definir quiénes son los hombres dentro de ese enorme movimiento cultural que es el Hip 
Hop Bogotá. La razón por la cual esta tesis está escrita en primera persona tiene que ver con 
que el campo lo realice tomándome como experiencia personal todos los hallazgos y en 
particular mi condición de mujer tuvo una condición especial en la forma como me relacioné 
con ellos marcado por el hecho de no pertenecer al movimiento.  
Antes de seguir adelante, es menester que el lector conozca los inicios del Hip Hop 
en el mundo para luego situarlo con lo que se mueve en Bogotá. El Hip Hop, como 
movimiento cultural, nace en Estados Unidos en las calles de Nueva York y hace un recorrido 
particular para llegar a las ciudades y barrios de Colombia. En los EE.UU el movimiento 
nace cuando las fiestas callejeras se vuelven frecuentes (hacia los años 70) debido al poco 
acceso a los clubes en la Gran Manzana en Nueva York. Algunos de los líderes pasan a ser 
 grandes antecesores del Hip Hop o la Vieja Escuela como Grandmaster Flash, Afrika 
Bambaataa y Kool DJ Herc, este reconocido como el primer Dj del Hip Hop1.  
Para tener un lineamiento de cómo estructurar mi investigación tomé como referente 
conceptual algunas ideas de las teorías de masculinidad, no hice uso específico de alguna o 
tener de eje central a un autor o autora porque no quería que el texto fuera la confirmación 
de lo que otros dicen, quería tener en el centro de la discusión principalmente los conceptos 
de virilidad (que se refiere a características que se considera definen el ser masculino como 
la fuerza o la capacidad sexual) y vigilancia de la masculinidad (que tiene que ver con las 
prácticas que controlan que se cumpla la virilidad para no poner en duda la masculinidad) 
para ver cómo estos operaban dentro de la cultura Hip Hop. 
En el Bronx y Brooklyn, una serie de afroamericanos reunidos alrededor de 
cuestiones artísticas y el aislamiento social, se conjugan en torno a cuatro elementos que son 
los característicos del Hip Hop: Mc, Dj´s, Gaffiti y Break-Dance2, accesibles para quienes no 
contaban con los recursos económicos. 
Desde el principio, el componente subversivo de la cultura hip-hop está presente en todas sus 
manifestaciones artísticas: la ilegalidad del graffiti lo transforma en un arte reivindicativo y de 
protesta de un colectivo, el afroamericano, invisibilizado y marginado por el poder, que busca 
“ser visto”, reclamar su existencia, a través de la transgresión de las normas establecidas y de 
medios de expresión autogestionados (Castro: 2004) 
A pesar de tener tan claro estos elementos, el Hip Hop no se puede reducir solo a 
ellos, pues al encontrarse tan alejado de las elites y de surgir directamente de los barrios, se 
convierte también en una forma de sentir, expresarse, relacionarse y responder a temas 
políticos usando el cuerpo y lenguaje, formas de vestir y hablar, con ideas claras de territorio 
o la calle, es decir una forma de vida dentro  del mundo urbano (Caycedo, Ruiz y Gil: 2010).  
                                                            
1 El recorrido histórico que construí, hace parte del trabajo de Pablo Aguirre Cohen (Tesis de pregrado del 
área: La rosa que florece del concreto), el trabajo de la Alcaldía en 2010 (Soñando se resiste: Hip Hop en la 
calle y al parque), el texto Del mensaje a la acción, (Poch: 2011) además del documental: THE FRESHEST 
KIDS (Subtitulado) 
2 Estos son los que componen los cuatro elementos del Hip Hop, Los Mc (Maestros de ceremonia) es quien 
ejecuta el Rap como ritmo del movimiento, Dj´s quienes se encargan de mezclar las pistas donde el Mc canta, 
Break Dance es el baile y Graffiti es el elemento que realiza el arte visual, que a su vez maneja diferentes estilos 
como firmas y dibujos.  
 Por esto la tesis es un texto que da cuenta de los hombres del Hip Hop sin pretensiones 
de verdad teórica, aquí quiero hacer uso de mi trabajo de campo, que inició a principios de 
2014 y que se mantuvo hasta marzo 2016. La necesidad de tener presente un tiempo tan 
prolongado me permitió estar allí, donde pasaba el Hip Hop, donde estaban los hombres y 
conversar en reiteradas ocasiones con las mismas personas para tener certeza de aquello que 
quería plasmar aquí. 
El trabajo se compuso de 10 entrevistas semiestructuradas con hombres y mujeres  de 
un rango de edad entre los 25 y los 38 años, inmersos en la cultura y que, se puede decir, 
viven a partir de ella económicamente. Estas entrevistas duraron entre 1 y 2 horas, se 
indagaba de qué manera llegaron al Hip Hop, como percibían el movimiento en Bogotá, su 
relación con hombres y mujeres y cómo el género era visto por la comunidad. 
Otra forma como indagué se basó en diálogos que fueron repitiéndose con las mismas 
personas, salidas recreativas en las que participé y el contacto informal con algunos de los y 
las hip hoppers.  
Asistí a foros y encuentros de acceso libre que ellos realizaban (un encuentro en la U. 
Tadeo (2015), una reunión en la Casa de la Cultura del barrio Los Libertadores (2015),  1 
reunión en la Secretaria de Cultura, las ponencias en el marco de la Semana de Arte y Cultura 
(que fueron dos)), desde allí se fueron generando lazos participativos en el proyecto. Asistí a 
algunas reuniones de la comisión de Equidad de Género, revisé documentales y entrevistas 
online, me apoye de los contenidos musicales y finalmente hice parte de los componentes 
metodológicos tanto del Crew de Paz3 (allí presencié la semana de información y 
conformación del Crew, las reuniones por grupos y localidades, reuniones con Entidades 
Distritales, acuerdo final entre los hoppers y el equipo administrativo y logístico del parque 
Simón Bolívar (2), planeación y asignación de funciones por parte de la fundación encargada 
de la ejecución del proyecto, reuniones in situ en el festival y la reunión final) como del II 
Encuentro Distrital de Líderes de Hip Hop (preproducción y planeación metodológica, los 2 
                                                            
3 La palabra Crew hace referencia a los lazos de amistad y/o agrupaciones que se reúnen en torno a un interés 
en común, por ejemplo, un Crew puede ser un grupo de rap. En ese sentido Crew de Paz reunía a líderes del 
movimiento en Bogotá para que, haciendo uso de su reconocimiento en la escena, llevaran un mensaje de paz, 
tolerancia y buen comportamiento dentro del festival.  
 días del Encuentro y la socialización de resultados obtenidos), todo esto enfocado en la 
ciudad de Bogotá. 
La ciudad de Bogotá fue el espacio de delimitación geográfica de mi tesis y esto se 
definió con la revisión del estado del arte, desde allí entendí que cada ciudad le ha 
impregnado distintas condiciones urbanas al Hip Hop aunque tengan en común un espacio 
tan propicio para propagarse.  
El papel que jugó la antropología en la tesis tiene que ver directamente con la 
etnografía como método para hallar los resultados que me propuse. Partiendo de la necesidad 
de “estar allí” y de usar la etnografía en medio, la mirada se centró en las relaciones de género 
tanto de hombre y mujeres como entre ellos. Se llevó durante todo el proceso un diario de 
campo que no solo sirvió para tomar ideas del sitio sino para exteriorizar, después de cada 
experiencia, las ideas que surgían a lo largo del proceso. 
La antropología permite tener una mirada minuciosa de los momentos en campo, esto 
sirvió pensar lo que pasa en los momentos en que los hip hoppers se encuentran, las tenciones 
que se presentan y la manera en que el género se muestra en la forma como se relacionan, 
tanto hombres como mujeres.  
A partir de las notas de campo y el análisis general de la información y basándome 
en los postulados de Viveros, Gilmore y Connell tejí lo que resulta de unir el Hip Hop con el 
género como categoría de análisis. La forma en que se narra esta historia se distancia de 
conceptos rígidos académicos y esto responde a dos cosas, por un lado al compromiso ético 
que yo misma me puse con el movimiento y consiste en escribir de tal manera que mis 
hallazgos puedan, en lo posible, servir para sus construcciones propias, pero además, porque 
considero que es imperante que los contenidos que resulten de estas investigaciones no se 
deben limitar al uso académico, que por demás cumple mi segundo motivo y es tener cuidado 
con los resultados que se exponen.  
La antropología ya nos ha dejado ver cuánto daño pueden hacer las etnografías en 
manos poco adecuadas y siendo conscientes de los poderes Distritales y económicos que se 
mueven en torno al Hip Hop me niego a hacer parte de cualquier interés que se pueda mover 
 en torno al Hip Hop, teniendo en cuenta que en la actualidad existe diferencias por cuestiones 
de los montos económicos en torno al movimiento. 
Por eso el texto se divide en tres partes, la primera se orienta en mostrarle al lector 
que es un hip hopper, de que se compone el movimiento y cuáles son las características que 
determinan la diferencia entre Bogotá y el resto de ciudades. Aquí se incluye también lo que 
significa para ellos el Hip Hop, porque la importancia del Festival Hip Hop al Parque dentro 
de la identidad de la ciudad hacia el país. 
El segundo capítulo da cuenta de porque el hip hop es una elección a largo plazo, 
como se enfrenta a la masculinidad y de qué forma crea sus relaciones sociales no solo entre 
hombres sino con las mujeres, qué lugar ocupan ellas dentro del movimiento, como los ha 
influenciado el feminismo, de qué manera se relacionan artísticamente, las diferencias y la 
lucha de las mujeres, por otro lado se expone porque el ego es el principal reto dentro de los 
hombres en el Hip Hop 
El tercer capítulo llegó a mí por eso de dejarme permear por el campo, porque llegué 
a las discusiones del Hip Hop en el momento en que la autoconstrucción de sujetos políticos 
estaba en su punto más álgido. Sumado a esto la pasada administración distrital (en la cual 
Gustavo Petro fue elegido Alcalde) le dio, como nunca antes, un lugar privilegiado al Hip 
Hop en cuanto a rubros dirigidos a acciones culturales, por ende estaban en un camino hacia 
la instauración de una relación sólida con las instituciones y los retos que esto implica. 
Para no irme tan lejos de mi objetivo central pensé el lugar de la masculinidad en este 
proceso y puse en la mesa los debates centrales del momento: Crew de Paz, los postulados al 
Concejo, el interés del Idartes y de la Secretaria de Gobierno. 
Para finalizar expongo las conclusiones a las que llegué durante estos dos años de 
trabajo investigativo, las fortalezas y debilidades, y por supuesto, la invitación urgente hacia 
el interés investigativo referente al Hip Hop, particularmente de Bogotá ya que más allá de 
dos libros y algunas tesis la bibliografía especifica esta reducida, ahora, las discusiones en 
torno a las problemáticas juveniles y la reconstrucción histórica son los temas más tocados 
entonces, se puede pensar el Hip Hop desde otras categorías de análisis, ponerlos a debatir, 
conocer, negar, afirmar, crear, narrar, pero sobre todo ¡Creer!, creer en el Hip Hop y su 
 fuerza, en su riqueza, en que por encima de todo tiene todo para cambiar la realidad de 
muchas personas y que es necesario acercarse a él para entenderlo y tal vez, quererlo. 
 
 
 
 
 
 
AVISO 
Debido a que esta tesis sale en un contexto de deconstrucción por parte del Hip Hop 
en Bogotá las citas de diario de campo no tendrán nombres propios, puesto que los 
compromisos de confidencialidad y anonimato disponen que sea de esta manera. Por otro 
lado la tesis está escrita en primera persona porque al sumergirme en el trabajo de campo esté 
me dio pautas para conocer mejor lo que se mueve en el Hip Hop y como antropóloga, podría 
decir que no jugué directamente el papel de mujer, es decir, no percibía que me trataran de 
esa manera, probablemente porque no soy Hopper y ellos no veían como una mujer más que 
sería una amenaza a sus propuestas del movimiento o tal vez porque las versiones de los 
estudios de género que se han realizado dentro del Hip Hop se han enfocado en las mujeres 
y esta vez serian ellos los actores principales del análisis. 
 
 
 
 
 
 2. Capítulo 1 ¿Qué es ser hombre en el movimiento Hip Hop?, 
descubriendo al Hip Hopper en la ciudad de Bogotá:  
“Se las dan de malos” (Canción: Falsedades; Tres coronas)4 
 
El Hip Hop en Bogotá se compone artísticamente de 4 elementos donde la danza, las 
mezclas, la música y el color recuerdan todo el proceso que en los 70´s inició en los barrios 
del Bronx en Nueva York. Un hip hopper es aquel que hace parte de todo este movimiento 
cultural. Esa parecería una descripción fácil de entender, pero no, la cosa no es tan sencilla y 
menos cuando su significado engloba conceptos e ideas de legitimidad que podrían darle 
validez a ese autorreconocimiento.   
La legitimidad de la que estoy hablando hace referencia al hecho de ejecutar al menos 
uno de los elementos del Hip Hop. En la calle cualquiera que se vista de esta manera 
particular es pensado como “rapero”, aquí, o por los menos en Bogotá, se hace algo o no se 
es nada. Es simple, el valor de su postura es proporcional a su aporte a la cultura. Gracias al 
mensaje de Afrika Bambaataa, rapero norteamericano que ha impulsado la idea del 
conocimiento como el quinto elemento del Hip Hop, la figura del investigador representa la 
relación entre el Hip Hop y la academia, partiendo de la necesidad de construir ideas desde 
los Emic5 y llevar el Hip Hop a otros espacios.  
Por ahora nada se ha definido, el hopper se involucra en una forma de ver el mundo, 
su vida y aquello que lo rodea, la música es protesta y su estilo todo un performance hacia la 
sociedad, el hopper es hombre, es ciudadano, es amigo, es hermano, el hopper es una persona 
con una visión particular que aquí intentaremos descifrar.  
Este capítulo da una descripción de lo que significa ser un hopper desde la estética 
hasta el sentimiento profundo que puede nacer en el corazón de un hombre, claro está, esos 
                                                            
4 Se las dan de malos  es una expresión tomada de la canción Falsedades de grupo Tres Coronas y hace 
referencia a la actitud que se proyecta de malo para que los demás piensen a una persona así, ej: andar armado 
para dar la impresión de ser fuerte. En la ciudad de Bogotá esta imagen se proyecta como parte del proceso de 
apropiación del territorio, haciendo que se “respete” las distintas zonas y se reconozca quienes pertenecen y 
mandan dentro de ellas. 
5 Emic hace referencia a los conceptos propios de una comunidad, la forma como piensan algo en particular, en 
este caso es la manera como los hip hoppers están pensándose desde su participación en la universidades. 
 sentimientos toman distintas formas si se recuerda que en cada elemento se pueden encontrar 
palpitares específicos.  
Esto arranca así…. 
Ser un hip hopper es poder ver el mundo desde los cuestionamientos mismos de la 
vida, es compartir un territorio no solo por los límites que lo definen sino por las dinámicas 
que en él ocurren. Es poder plasmar en letras, colores y bailes la queja hacia un mundo que 
los margina, hacia un gobierno que no les sirve y hacía lo difícil de la vida.  
En Bogotá hacerse hopper para muchos implica una decisión que marca la vida, ya 
que no en todos los casos se cuenta con el apoyo de la familia. Además, en esta ciudad se ha 
generado un estigma hacia el Hip Hop que lo relaciona con delincuencia, consumo de drogas 
y vandalismo, así que un hopper, de entrada, es un acto de rebeldía hacia la sociedad. Entre 
música y poesía se pueden percibir las experiencias no solo de quien las narra, sino de muchos 
lugares que bajo las mismas condiciones se identifican con lo que suena en esas letras.  
Esa rebeldía se expresa en el poder de sus letras, en sus mensajes contundentes, en las 
acciones que le muestran al mundo que ellos, más que cualquier otra persona, creen y confían 
en el camino que les muestra el Hip Hop. Pero esa energía que sale por sus poros y sus coros 
en ocasiones excede los niveles. Probablemente en la búsqueda por salir del lugar en el que 
se sienten ubicados por la sociedad, siente como única salida la rudeza con la vida y con 
todos. 
Es difuso entender quién es y no es hip hopper, en especial porque en cuanto a las 
mujeres existen unos roles particulares, por ejemplo, para los hombres o bien ejecuta un 
elemento o se despeña dentro de labores cercanas al Hip Hop como la producción 
audiovisual, las agencias de artistas y demás, y eso lo convierte en un hopper. Noté que las 
mujeres es más difícil ubicarlas porque existen varios matices, por un lado están quienes 
ejecutan los elementos o trabajan en ellos, como en el caso de hombres, pero también noté la 
figura de la mujer inmersa en el Hip Hop a través de su compañero sentimental. Esto permite 
ver como el poder del movimiento está en manos de los hombres, basándome en la idea que 
son ellos quienes le dan o le quitan la pertenencia a una mujer. Ellas muchas veces están a la 
sombra de la labor artística de su pareja  
 Los hoppers tienden a dar la sensación de gente ruda, entre ellos, sus relaciones 
siempre están mediadas de manera agreste. Sus gestos corporales son fuertes, son masculinos, 
contundentes, ellos, entre ellos, se las dan de malos6. Y no necesariamente malos de malicia, 
sino malos como un estado de prevención, de estar alerta, de no demostrar miedo y siempre 
estar atentos.  
Quizá esa imagen de rudeza que proyectan sea una forma de salir de los estereotipos 
de la masculinidad dominante. Mara Viveros habla del concepto de Masculinidades blancas, 
que se refiere a exitosos, blancos, europeos que no parece ser lo que es un hopper, que por el 
contrario, viene de una historia afroamericana de los suburbios de Nueva York (que no tenían 
las características de una comunidad que contara con beneficios y garantías económicas ni 
por parte del sistema, que representan una minoría social y que son discriminados por razones 
de género y clase) entonces los hoppers no se encuentran inmersos en la masculinidad 
dominante y por ello, se crea una armadura que busca protegerse de los ataques sociales, de 
esta manera si no son hombres exitosos y bien vistos, su ropa, su estética y su corporalidad 
crea el imaginario de rudeza.  
 
2.1 Detrás de un hopper, hay un “elemento”: prácticas e identidad.  
 
Cuando asistí a mi primer Hip Hop al Parque observé la estética de la ropa de los hombres 
que estaban presentes, pensé que esos jeans anchos, que esas camisetas con varias tallas de 
más y los tenis llamativos hacían parte de la forma total de ser,  como suelen pensarlos en 
general. Quizá esa fue una de las primeras lecciones que me dio el Hip Hop, todos se reúnen 
bajo un movimiento cultural igual pero no son los mismos. 
Desde cada elemento se pueden pensar formas de ser hombre hip hopper y eso se refleja 
en varias cosas como la forma como los elementos le dan particularidad a su imagen. Es 
importante resaltarcómo cada elemento ha tenido su incidencia.  
                                                            
 
 Los elementos en el Hip Hop hacen referencia a las distintas formas artísticas que 
componen el movimiento: el Break Dance es el baile, involucra destrezas acrobáticas, puede 
ser realizado individualmente o en grupo. El Rap es la música y sus intérpretes son conocidos 
como Mc´s que significa maestro de ceremonias. El Dj es quien realiza el Scratch que son 
las pistas sobre las cuales se crea el Rap o a partir de las cuales se realiza el baile de Break. 
Finalmente está el Graffiti que es la técnica de pintura libre en muros y que tiene distintos 
tipos de formas, como los Taggs o firmas, las caricaturas etc.  
“Todo inicia en un humilde lugar, giros de cabeza, ritmo Break Dance” (Canción: 
Una noche con el ritmo, Lianna, Jacob Isaza y Zkirla) 
 
En Bogotá se instauró en principio el Break Dance como baile de los jóvenes, que los 
convocó en un estilo distinto al que se realizaba en los años 80. Allí nace el primer problema 
entre los hopperos: ¿Quién lo trajo al país? Algunos hablan de los internacos (personas que 
viajaron a EE.UU de manera ilegal), otros de los gomelos7, otros de los que fueron y 
volvieron y otros más osados dicen a toda voz que “yo soy el pionero del Hip Hop en 
Colombia porque yo lo traje. 
 
La historia para muchos, más allá del barrio las Cruces, que figura como el epicentro 
en Bogotá o grupos como  La Etnnia y Gotas de Rap, la marco Reino Clandestino, el 
programa radial de Kaoba Niquel que se transmitía por el dial de la Radio Nacional de 
Colombia (99.1 fm): 
 
El parche8 mío, era parcharla con ellos todas las noches a escuchar la radio y empezar a 
grabar los plays que botaba Kaoba en casette, ya esos casettes los reproducíamos en el día 
y esperábamos a que por la noche la semana siguiente volvieran a dar Reino Clandestino 
(Meco Saldaña: Diario de Campo: 2015) 
 
En este punto y por un momento parece que se saltara de un elemento a otro sin 
problema, pero no es así. Al iniciar las primeras oleadas de Hip Hop en Bogotá el elemento 
                                                            
7 Esta es la forma despectiva como se refieren a los jóvenes de clase alta y con niveles económicos elevados. 
8 Parche es otra forma como se define el grupo o el Crew, es una agrupación de jóvenes por medio de lazos de 
amistad pero el uso que se le da aquí da cuenta de una expresión que denota una actividad similar a mi interés, 
lo que yo hacía.  
 líder era el Break Dance. Este se escuchó en los rincones de muchos barrios a lo ancho y 
largo de la ciudad y las reiterativas batallas de break empezaron a unir a los bailarines en una 
red de contactos que hoy se reconocen como los pioneros de la vuelta.  
 
La primera vez que yo vi de cerca el Hip Hop no tenía más de siete años, vivía en Suba y pasando por 
el parque que queda cerca de Subazar vimos unos pelados bailando en el piso, sobre unos cartones. 
Esos fueron los primeros breakers que vi en mi vida (J-one: Diario de Campo: 2014) 
 
Red Pollo uno de los bailarines con más recorrido en la ciudad y líder de uno de los 
procesos de Engativá, recordaba en el encuentro del Templo del Hip Hop realizado en la 
Universidad Jorge Tadeo Lozano como ese tiempo9 se vivió diferente. Los breakers eran otra 
cosa distinta a la imagen que actual pues su ropa evocaba algo similar a los atuendos de la 
película Breakin que no eran  los pantalones anchos y las gorras en la cabeza. Los breakers 
iniciaron su camino con grupos de bailarines que portaban sudaderas idénticas y llamativas. 
 
 
Foto: Alejandra Aguilar Cruz. HHaP 2015 
 
                                                            
9 Esta suele ser una referencia histórica de los hoppers pioneros en Bogotá, cuando se refieren a ese tiempo 
abarca los inicios en los 80 pero también puede tener una temporalidad que abarque los 90.  
 Lejos de la moda que se impone en la actualidad, los bboys fueron y siguen siendo 
los que no siempre se ven al estilo del rapero, es decir, pantalones anchos, camisetas varias 
tallas de más, botas tipo Timberland, gorras o pañoletas. En las tiendas de Hoppers la 
mercancía que se encuentra para ellos son principalmente los gorros, que se pueda identificar 
como de breakers. Ellos parecen salir de ese parámetro estético, aunque en ocasiones lo 
reproducen.  
 
Sus sudaderas son vistosa, no tan anchas, cómodas y con letras llamativas que 
permitan identificar el nombre del grupo, muchos de ellos hoy más que una agrupación de 
amigos y bailarines, se han convertido en escuelas de formación reconocidas, que participan 
en presentaciones, que van a concursos, que tienen su propio festival y que conforman el 
entramado de cada localidad, como el caso de Murderouz Crew de Bosa o Táctica Flow de 
San Cristóbal.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Los breakers tienen la particularidad de encontrar en la acrobacia su vida, ellos se 
gozan los festivales de otra manera, ellos bailan y bailan hasta que el cuerpo no de más. De 
esta manera no siempre están cerca a las del Mc , en el Hip Hop al parque de 2015, lejos de 
querer estar en la tarima les preocupaba el Konker, que es una especie de tapete (que puede 
Foto: Alejandra Aguilar Cruz HHaP 2015 
 estar hecho de cartón o de materiales sintéticos) en donde delimitan su espacio para bailar y 
que a su vez sirve de protección respecto al suelo.  
 
Las escuelas y sus niveles varían, van desde pequeñas e incógnitas agrupaciones en 
los barrios, hasta fundaciones amplias que abarcan varios espacios y que mantienen una 
relación más estrecha con el Distrito y sus proyectos como el caso de Redanza, dirigida por 
JJ y que figura como una de las escuelas de break más reconocidas de la ciudad de Bogotá. 
JJ Breakin, es un hombre de 40 años, dedicó toda su vida al Hip Hop desde el elemento de 
break, él es un ejemplo de la forma como se puede hacer escuela y corporación con su cuerpo, 
con su danza. 
 
Dentro del Break los estilos de ropa para las mujeres, en cuanto a uniformes o 
sudaderas no cambia mucho, generalmente son las mismas. Con la escuela de Break que 
visité me di cuenta que de hecho su estética no cambia demasiado. Es inevitable darse cuenta 
de que la cantidad, en términos de números, entre hombres y mujeres salta a la vista con 
facilidad, en un grupo de 15 estudiantes puede haber solo tres mujeres.  
 
Me inquietó esa referencia en las escuelas y un profesor afirmó: lo que pasa es que a 
las niñas le ponen más problema en la casa y casi no las dejan venir. Esto podría tener 
relación no solo con el imaginario negativo de los padres hacia el Hip Hop sino porque tal 
vez el género juegue un papel importante aquí debido a la idea que las mujeres deben ocupar 
su lugar en el hogar mientras los hombres pueden encontrar su sitio fuera de la casa. Esta 
idea suena algo radical pero sí se veía que las chicas que asistían debían volver antes a casa 
y entre más alejado fuera el sitio de ensayo (con respecto al barrio en que ellas viven) menos 
chicas asistían.  
 
Es como si el Hip Hop fuera un espacio que les posibilita más la permanencia a los 
hombres y no porque rechace del todo a las mujeres sino porque para los menores de edad 
suele ser más fácil participar en estos espacios, de manera que su carrera puede ser más sólida 
en relación con las horas de práctica dispuestas.  
 
 Muchos de los que iniciaron como bailarines transformaron sus intereses y se 
acercaron a la música. Las trayectorias siguientes muestran parte de lo que es el Mc dentro 
del movimiento.  
 
La palabra Mc es la abreviación de Maestro de Ceremonias. En muchas ocasiones al 
Mc también se le conoce como rapero. La historia que han recuperado recientemente los 
hoppers ubica la aparición de la palabra rapero en el año 95 cuando Gotas de Rap empieza 
su trabajo con la Corporación Colombiana de Teatro, allí veían que a los actores de teatro les 
decían teatreros, en ese orden de ideas, quienes hacían rap era raperos, hasta ahora no he 
conocido otra versión. La música de los Mc´s se hace sobre beats y la idea es que su 
composición sea rítmica, por la creatividad que usa se dice que el rapero es la cara pública 
del Hip Hop (Brick 2005). 
 
Los grupos más conocidos son sin duda La Etnnia y Gotas de Rap. Ellos iniciaron 
bailando en el parque de Las Cruces y con el tiempo formaron sus agrupaciones de música 
rap. Gotas de Rap tuvo uno de los puntos que aún hoy los distancia de muchas otras 
agrupaciones con su trayectoria: dentro del grupo estaba Melissa, su nombre de pila era 
Elizabeth Contento y estuvo en el grupo desde su inicio. No solo bailaba y cantaba sino que 
sus letras y ejemplo llegan hasta hoy, su mensaje de ni machismo ni feminismo que estaba 
en su canción machismo con m de mujer es un legado para la hopperas10 de hoy. Ella es 
precisamente la gota femenina dentro de esos grupos de rap, marcados notoriamente por la 
presencia masculina.  
 
Los pioneros del Rap no siempre comparten las posturas y visiones de los actuales miembros 
del movimiento, probablemente porque la sensación que dejó el Hip Hop en sus corazones 
no es la misma, por ejemplo las voz de uno de los pioneros, que obtuve aprovechando que 
en 2015 participó como coordinador meritorio en el componente de formación y 
sensibilización del festival (Crewde Paz), le pregunté que qué esperaba de todo este proceso, 
su respuesta me dejó sin palabras: 
 
                                                            
10 Mujer que se encuentra dentro del movimiento Hip Hop 
 … la verdad yo espero que toda esta mierda se acabe, me siento avergonzado de ver lo que 
estos nuevos líderes le hicieron al movimiento, esto es una lagarteadera muy jodida a la 
institución, se les olvidó como hacer las cosas porque nosotros no necesitamos de ningún 
IDARTES para hacer las primeras versiones del festival. Por eso la verdad yo espero que ese 
monstruo que nosotros creamos un día se acabe para siempre (Kontent: Diario de Campo: 
2015) 
 
“Pintura sobre el cemento, cuando hablan las paredes, escritores nocturnos, entre 
muros y pinceles” (Canción: Legado, Spektra de la Rima, Jazha Nilus y Sandra 
Reyes) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Por su parte los graffiteros se dividen en dos grupos, unos que se consideran dentro 
de la cultura y otros que su quehacer los ha llevado a ser identificados dentro del Hip Hop 
aunque no lo sean. Esto se debe a que el graffiti puede ser un estilo libre, practicado por 
quienes no estén inmersos en esta forma de ver el mundo 
 
Yo soy graffitero pero no me considero hip hopper. Yo soy lo que hago y lo que yo hago es graffiti, 
porque aunque me guste el rap no soy uno no de ellos (graffitero en Hip Hop al Parque 2014: diario 
de campo) 
 
Foto: Alejandra Aguilar. HHaP 2015 
 Además de esto, los graffiteros no se ven realmente contemplados a la hora de los 
festivales, a ellos se les convoca para que pinten, en el festival distrital están allí para hacer 
pintas de distintos tamaños, pero en realidad tengo la sensación que necesitan una autogestión 
para hacerse visibles. En ese sentido graffiteras como Lady Cristal y Fear están 
comprometidas con los procesos de las mesas de graffiti, que son la forma como se articulan 
en cada localidad los artistas para pensar cómo van, qué proyecto hay y cómo aportar al 
grupo, en cada localidad existe una mesa y de allí salen representantes para la mesa general 
de Bogotá. De hecho son artistas muy talentosas que dejan todo en sus muestras.  
 
 
 
 
Dentro de la ciudad, cada uno de los elementos cuenta con mesas locales y distritales. 
Los graffiteros siempre son considerados el elemento más organizado y constante en sus 
procesos, que además se preocupan por la construcción de su trabajo, que se alegran de los 
triunfos de otros y fomentan la gestión de festivales y procesos en donde se pueda ver su 
Foto: Alejandra Aguilar. HHaP, 2015 
 labor. El graffitero hace parte del Hip Hop pero no siempre está en su onda, en decir, sus 
latas y sus diseños están por encima de otras discusiones y en ocasiones, el resultado de un 
trabajo habla mejor por ellos que las palabras. Así pasa con Ospen, uno de los graffiteros más 
reconocidos del movimiento. Su trabajo lo ha llevado a lo largo y ancho del país durante 20 
años, ha participado como artista y jurado, su presencia es serena, su mirada baja, se limita a 
escuchar en las conversaciones y cuando habla sus palabras, cortas y contundentes, narran su 
experiencia. Su trabajo es respetado y de su carrera poco se escucha en contra. Ospen es 
muestra de trabajo y  proceso del Hip Hop, que se aleja del chisme y los egos.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Finalmente está el Dj. Las figuras más representativas de este elemento son Dj Fronz 
y Dj Fresh, los pioneros, los padres, los de siempre, lo que se ven en cualquier festival grande, 
los que están detrás de muchas canciones y quienes salen de la boca de muchos al hablar de 
este elemento. Pero el Dj también ha mutado un poco. El Dj ahora es productor y esta figura 
está marcando otra forma de estar en la movida, es el poder de la consola para producir ritmos 
y tendencias. 
Foto: Alejandra Aguilar Cruz. Tomada de los 
volantes del festival (diseño Ospen) 
  
El Dj tiene sus raíces en Jamaica, su precursor más importante en el Hip Hop es Dj 
Kool Herc. El Dj provee la música instrumental a través de dos técnicas esenciales el sampleo 
(sampling) y el scratching implementadas por medio de tornamesas en las cuales mezcla y 
combina los discos generando un sonido único. El sampleo no solo hace sonidos sino usa 
sonidos ya existentes como referencia para sus creaciones, por ejemplo, usa discursos para 
mezclarlos con los ritmos del Hip Hop, mientras el scratching es la técnica de mover el vinilo 
bajo la aguja  (Brick 2005) 
 
Estas figuras han generado alianzas y procesos tanto independientes como 
encadenados. Fronz hace parte de colectivos que trabajan con grupos sociales a través de la 
motivación y la superación personal, como Que Madera Fina, que ha extendido su trabajo 
en las cárceles de la ciudad y lleva el mensaje de un futuro  mejor por medio del Hip Hop.  
 
Otro ejemplo, que sirve para pensar otras formas de ser Dj, es el también productor y 
fundador de un grupo selecto de estos artistas, su nombre es Johan Ruiz y dentro de la escena 
lo conocen como Johan Dj. Toca en lugares exclusivos y sus seguidores son en particular la 
farándula colombiana, la que no se ve en festivales distritales ni se viste de ancho, pero que 
en su corazón late el gusto del Hip Hop que se produce en la tornamesas de personajes como 
Johan. 
 
Algunos Dj suelen tener una concepción del Hip Hop desde otra perspectiva, desde 
otro nivel y a eso me refiero con nivel económico. Un personaje representativo de la escena  
me dice: 
 
Yo no toco para cualquier ¿me entiendes? Yo si cobro porque la gente vaya a verme. 
Generalmente toco en bares de la zona T, quienes me siguen van desde Catalina Maya en 
adelante, mi grupo de gente en ese ambiente es toda la farándula criolla ¿ves? Gente que se 
viste bien, que huele bien, mujeres que van en tacones y manes bien vestidos. Para oírme a 
mi mínimo deben pagar un cover de $40.000 y por eso es que la escena no me quiere. Dicen 
que yo soy el gomelo y no es así tampoco, pero mi trabajo se ve por estar donde estoy. Por 
eso me doy el lujo de hacer las fiestas del nivel que las hago y es más, en mis fiestas me 
 reservo el derecho de admisión, claro también por el tipo de gente que va. (Conversaciones 
informales) 
 
Oficialmente estos son los elementos del Hip Hop pero también existe otro elemento 
destacado que es reconocido por muchos: El Beatbox que consiste en hacer música con la 
boca haciendo la imitación de los sonidos musicales base (Reyes: s.f.). 
 
2.1.1La diferencia entre Hopper y Rapero: estilos, prácticas y legitimidad. 
 
“Sentimiento de momento en el rap yo me mantengo…es un estilo demente y muy contundente, 
demostrando que el rap en Colombia si se siente” (Canción: De momento, Todos Copas)  
 
Si bien hablar de Mc o de Rapero pareciera una similitud casi sin diferencia evidente, 
en el Hip Hop esto ha servido para pensar aquellos que realmente están comprometidos con 
la cultura y quiénes no. No solo se trata de quien ejecute un elemento o si tiene  que ver con 
las descripciones que salieron en la Corporación de Teatro, este busca dar cuenta de lo que 
podría denominarse la identidad del Hip Hop de manera que, quizás, se vayan dejando de 
lado los prejuicios que existen hacia estos jóvenes. 
Durante años el Hip Hop se ha relacionado con marginalidad, drogas y violencia. La 
respuesta que algunos le dan a esto tiene que ver con dos cosas, por un lado hay quienes 
efectivamente han incluido en sus prácticas hoppers el consumo de drogas y una vida ruda, 
pero por otro, está el estigma al estilo estético mismo. De esta manera cualquier persona que 
se vista con ropa ancha, ya lo catalogan como rapero y sus acciones afectan al colectivo. 
Respecto al primer punto hay que resaltar que la actitud retante, ruda y fuerte que se 
expresa dentro del Hip Hop es recurrente. La corporalidad misma de los hombres muestra la 
fuerza de sus pensamientos. La actitud de alerta y de reto constante se siente en las relaciones 
que se instauran dentro del Hip Hop y quizá por ello la gente que los rodea los define de una 
manera donde son vistos como jóvenes problemáticos, pero por el contrario, el Hip Hop sirve 
para canalizar toda la energía expresando arte en cualquiera de los elementos.  
 Es una dicotomía entre el material que pueden elaborar desde su arte y las constantes 
luchas con una identidad cultural fuerte y definida como machista. Esto debido a que en cifras 
generalmente el Hip Hop cuenta con una representatividad masculina que salta a la luz. Todo 
esto muestra actitudes comunes entre ellos que desencadenan relaciones que fácilmente se 
podrían definir como hostiles.  
Hace parte del proceso que describo una gesticulación del cuerpo que es, como bien 
hablan las teorías de masculinidad, una postura que constantemente reproduce y demuestra 
su masculinidad, una que es en particular contundente en sus marcaciones, los giros de su 
cuerpo al  hablar denotan la fuerza que quieren transmitir, nuevamente, la masculinidad no 
habla de un control y vigilancia entre hombres, tal vez ellos lo tengan claro, están atentos en 
recordar cuan hombres son. 
Ángela Garcés ubican este proceso en un marco de referencia donde se piensa a los 
hoppers desde las culturas juveniles, esto implica ver todas esas formas de ser y actuar desde 
la lógica de aquello que sale de lo institucionalizado. Es la posibilidad de trasgredir lo 
impuesto, en donde las prácticas que generan identidad están orientadas a que funcionen para 
quienes están insertos, según Garcés, en la “comunidad joven”.  
El hip hopper es entonces aquel joven que se compromete con una cultura, que la vive 
y la siente. hopper es desde el breaker hasta el rapero, el graffitero o el Dj, incluso un hopper 
no debe ejecutar un elemento como distintivo, un hopper se siente parte de un movimiento 
cultural, lo defiende y apoya desde el micrófono o desde el público, el hopper es aquel que 
está dispuesto a aportar desde cualquier lugar. 
 
 
 
 
  
 
 2.1.2 El ser “culto” y “el quinto elemento” del Hip Hop y la nueva ola de 
investigador: El legado de Bambaataa. 
 
Afrika Bambaataa no solo es quien le acuñó el nombre de Hip Hop para este 
movimiento cultural, también es el líder fundador de toda una ola de pensamiento desde el 
mismo Hip Hop para el mundo que se conoce como la Universal Zulu Nation. Desde allí los 
hoppers pasan a una reflexión de su relación y lugar en el mundo expresado en los elementos 
artísticos del Hip Hop y desde ellos cómo pueden aportar a la sociedad desde lo que son y 
saben hacer. Además, nace con ello el quinto elemento conocido como el conocimiento, este 
invita a la producción de saberes que se encuentran plasmados en la Biblia del Hip Hop que 
consta de una guía de mandamientos dentro del movimiento para aquellos que quieren guiar 
y transformar sus acciones desde el Hip Hop.  
Este documento, cuyo nombre original es Gospel of Hip Hop, escrito por el rapero 
KRS ONE marca las pautas para llevar una vida reflexiva dentro del Hip Hop y poniendo de 
manifiesto temas como el espíritu del graffiti, el activismo del Hip Hop y sus declaraciones 
de paz entre otros. 
El quinto elemento se enfoca en estudios desde y para el Hip Hop, promueve el 
surgimiento de los hoppas11 y desde este lugar se han producido grandes avances en lo que 
respecta al reconocimiento de lo que es en su esencia el Hip Hop y a su vez, como aportar al 
mundo un cambio positivo para la sociedad. La posibilidad que tiene el hoppa de estar por 
fuera de los cánones institucionalizados le permite aportar desde el arte como un mecanismo 
que transforma de manera positiva la energía de los jóvenes.  
La visión inicial de la Zulu Nation en EE.UU era proponer una postura pacifista frente 
a las relaciones con pandillas en New York y transmitir ese tipo de experiencia/conocimiento 
en las personas que estuvieran en el Hip Hop.  
En Colombia el comunicador e integrante  de la Zulu, Camilo Arias, muestra como 
una de las funciones primordiales es la transmisión de la historia y contexto en el cual aparece 
                                                            
11 Los hoppas son quienes dentro del Hip Hop han generado una reflexión sobre la acción y aporte del 
movimiento a la sociedad, tienen unos principios que definen lo que son y hacen y que además postula la 
HipHoplogía como forma de ser y vivir el Hip Hop desde la reflexión.  
 el Hip Hop, para que de esta manera, usando la experiencia previa, se pueda adaptar a las 
necesidades del territorio en el cual este emergiendo (Arias 2014).  
Arias también afirma que las cualidades del quinto elemento no solo reúnen 
facultades sociales y políticas sino que primordialmente se concentra en la organización del 
movimiento, para que todos sus integrantes tengan una visión holística de lo que es el Hip 
Hop. El quinto elemento reúne todo aquello que pueda transformar en acciones positivas para 
el mundo.  
Bajo esta finalidad nace entonces en Colombia la figura de el gestor cultural. Este 
promueve el conocimiento positivo de todo este mensaje renovador del Hip Hop junto a otra 
figura que es el investigador, encargado de la parte académica del movimiento y bajo quienes 
se puede hablar de los mensajes oficiales. 
En Bogotá esa idea de gestor abarca a todo aquel que desarrolle un proyecto de 
escuela de aprendizaje, debido a que desde esos espacios se brinda una formación a los 
nuevos miembros del Hip Hop, pero se ha cuestionado hasta donde llegan los límites y que 
es un gestor realmente. Junto a estas discordias tampoco se reconoce oficialmente la figura 
de personas dedicadas al estudio del movimiento.  
Si  bien Bambaata habló del quinto elemento, en la actualidad no cualquiera, a los ojos 
de los hoppers, puede ejecutarlo. Ahora bien, quienes transmiten el mensaje de la Zulu Nation 
en Colombia han incorporado a su discurso de paz un mensaje que resalta la ancestralidad 
del país. Algunos son allegados al Congreso de los Pueblos, enaltecen el mensaje de las 
comunidades indígenas del país, invitan a sus reuniones a la guardia indígena Nasa y otros  
afirman que la ritualidad del Hip Hop no está tan lejos de la simbología de las comunidades, 
especialmente en lo referente al Break Dance.  
Pero es interesante ver como en un ambiente tan masculino y cuyas muestras de rudeza 
son consideradas agresiva y violentas, el discurso de la paz ha entrado para transformar el 
futuro y las acciones de sus líderes, porque es notorio como ese cambio hacia la tolerancia y 
la transformación de espacios hostiles tiene más presencia en los hombres con más recorrido 
en el movimiento. Probablemente porque ya vivieron un proceso de deconstrucción de sus 
pensamientos pero creo también que esto puede ser una forma de ver esa relación de los 
 hombres con el Hip Hop como una semi estructura que con el paso de los años los aleja de 
la violencia y les permite llevar una masculinidad menos mediada por escenarios agresivos 
y quizá con el tiempo pueda hacer que las relaciones sociales entre hoppers se transformen y 
de  allí habría que ver como se presentaría entonces la vigilancia entre ellos. 
2.2 Porque el Hip Hopper de Bogotá no se puede comparar: el toque 
Bogotano y la evidente diferencia nacional. 
 
“Nacido en esta sabana, donde perro come perro y la muerte rima con parcero”  
Canción: Envidias, Tres Corona) 
 
El Hip Hop en Colombia se ha instaurado en todas las ciudades del país, con sus 
estructuras fijas como el mensaje que los une, el contexto social y las dinámicas que permiten 
que se quede en los corazones a través de Beats que hacen vibrar las mentes de quien lo 
escucha. Pero a pesar de ser un movimiento que revolucionó a los jóvenes de todo el mundo, 
el Hip Hop se expresa de maneras específicas en la vida de cada ciudad, así en Bahía Solano 
está inundado de colores y sonidos afros,  en Cali hace parte de la voz de identidad en Agua 
Blanca y en Bogotá… bueno en Bogotá es la voz de los jóvenes de la urbe de barrios en 
donde las vida acelerada de la ciudad junto a  la falta de oportunidades encuentran en el arte 
la forma de desahogo. 
Las problemáticas que ha enfrentado Bogotá están relacionadas con la masificación de 
viviendas, la creciente población y las consecuencias de una migración constante de víctimas 
del desplazamiento. Así las cosas, los jóvenes se han enfrentado a una realidad hostil y fría 
como el clima de la ciudad.  
El Hip Hop aquí ha narrado las historias de jóvenes en barrios con problemáticas como 
la limpieza social, el poco acceso a la educación, la situación económica y el tráfico de 
drogas, pero todo ello no solo se ha vivido en el barrio donde surgió La Etnnia o Gotas de 
Rap, estas son circunstancias recurrentes en el horizonte de Bogotá.  
Claro está que para muchos al inicio del movimiento le era difícil creer que alguien de 
los estratos socioeconómicos altos de la ciudad pudiera cantar, componer y sentir todas las 
emociones que a muchos unieron en torno al Hip Hop. Es allí en donde yo ubico  parte la 
 invención de aquello que denominan ser real o ser calle. Esa expresión salta a la luz cuando 
en las discusiones una de las forma de ofensa entre ellos es decir usted no es real, usted no 
es calle. En la actualidad muchos  dicen que es una expresión mandada a recoger y en varias 
oportunidades les es difícil definirla. 
Eso de ser real no es más que haber crecido, sentido y vivido el rigor de las condiciones 
sociales de aquellos que no han contado con los privilegios que da el dinero, y que por el 
contrario, han tenido que luchar para salir adelante y subsistir en lo problemático que puede 
ser un barrio popular de la ciudad. Ser calle no es otra cosa que haber experimentado las 
aventuras, legales o ilegales, que pueden encontrarse en la vida de una ciudad colombiana. 
Es ver con ojos propios los peligros que acechan el espíritu de la ciudad, es enfrentar cara a 
cara la existencia y con todos aquellos que se encuentran en la misma situación.  
No sé si ello implique enfriar de a poco la sangre, no sé hasta dónde hay que experimentar 
para hablar o si basta mirar, lo que si es cierto es que pareciera la condición necesaria para 
escribir, graffitear y bailar por esta ciudad.  
Esta ciudad no solo es hostil con la gente, la gente es hostil en sus relaciones, así es el 
Hip Hop, así lo sienten las personas que vienen de otras ciudades. Los lazos que unen a los 
hopperos no siempre son fuertes, los une un movimiento pero los separan sus egos, de eso 
hablaré más adelante. 
En Bogotá el Hip Hop tuvo una ruptura histórica en el momento en que el Idartes tomó 
para sí la realización del Festival Hip Hop al Parque, a su vez creó programas de estímulos 
para expresiones culturales que los incluía y la administración pasada le dio mucha más voz 
a los hopperos. Pero toda esta serie de acontecimientos no cumplió con la función de unir un 
movimiento entorno a su arte.  
A esta ciudad la ven como la parte del movimiento que más se ha visto afectada por la 
desarticulación interna, hoppers de otras ciudades ven en esto no sólo la cualidad de Bogotá 
sino su gran debilidad.  Si bien hay actitudes que se replican en todos los lugares, la poca 
afinidad que tienen entre los grupos o Crew´s en Bogotá es muy evidente.  
 El hecho de tener dentro de la ciudad el festival, que podría fácilmente estar dentro de 
los más grandes del mundo, hace que muchos de los esfuerzos anuales se concentren en ese 
fin de semana. La participación en los escenarios del festival (que incluye los espacios de 
graffiti, Break Dance y carpas de emprendimiento) es un momento para reforzar la posición 
dentro del movimiento, basándose en los posibles estándares de profesionalismo que pueda 
aportar estar allí. 
La presión se incrementa unida a la crítica constante a la rosca (supuestos acuerdos para 
beneficiar a unos pocos), las carpas donde se venderán mercancías son pocas y casi siempre 
están las mismas marcas, los artistas son elegidos por jurados que a su vez son artistas de la 
escena pero sus resultados no siempre son bien vistos, en síntesis se puede hablar de un 
festival que de grato no tiene mucho pero sí que es el dolor de cabeza de todos.  
Probablemente el festival sea la cara del Hip Hop de Bogotá para el resto de ciudades y 
del mundo y eso es preocupante debido a la imagen que proyecta. En Bogotá y debido a la 
influencia que ha tenido las apariciones en el transporte público, no existe una opinión 
positiva frente al movimiento y ese fin de semana le ha servido a la sociedad para reforzar 
los imaginarios negativos. 
Peleas en los alrededores del parque donde se realiza, consumo desmesurado de 
sustancias psicoactivas, robos y vandalismo suelen ser el común denominador de todo lo que 
pasa cuando se está llevando a cabo el festival. Si bien muchos se esfuerzan por demostrar 
su talento, por presentar al público un buen producto y por sacar al movimiento de los malos 
calificativos, muchos viven el Hip Hop  como un estilo de vida, nuevamente basándose en lo 
real, como si ser malos fuera la condición para ser buenos hip hoppers.  
No se puede negar que si existen muchos exigiéndose talento, otros tantos desacreditan 
esa labor porque representan de manera negativa el movimiento  
 
 
Micro en la mano exorcizando los demonios que me tientan 
y espero que me entiendan,  
 Pues a el falso rapero con mi letra doy contienda ser real no es ser criminal comprenda 
De los 90 es que nacimos, el hip hop lo vivimos  
la verdadera pregunta es si en realidad lo sentimos,  
pues veo muchos niños disfrazados del padrino, 
 locas en parches parchados en parques con cajas de vino,  
Oyendo gangster rap y mira amigo,  
chirriarse a lo Crack Family en verdad no va conmigo y soy real,  
y a mi ideal soy muy leal guerrear por mi cultura hacer la vuelta a lo legal!! 
kng Jimenez 2015 
 
 
Lo que si se siente es la pertenencia a su territorio, que aquí no solo se limita al barrio 
sino las localidades que dividen la ciudad. La pertenencia en Bogotá se extiende por espacios 
que superan el barrio. Pero al interior de los barrios suceden cosas que se repiten a lo largo y 
ancho de la ciudad. El Hip Hop en Bogotá guarda una estrecha relación con la urbe y esa idea 
de metrópoli, que hace de su esencia algo diferente al resto del país, seguramente porque las 
dinámicas diarias de una ciudad, en particular la capital, pueden ser distintas al día a día en 
zonas rurales o incluso, a ciudades distintas a ella. No se trata de dejar de lado discurso de 
raza y poder, es que aquí esos temas tienen su matiz, aquí se habla, si se puede definir de esa 
manera, de una realidad rola en su esencia.  
 
2.2.1 El estigma de ser Hopper y las tensiones en la familia: 
 
 “Dolor de las madres que lloran porque sus hijos son maleantes”  
(Canción: Dolor, Todo Copas) (Detalles dentro de la temática). 
 
Es bien sabido que la decisión de ser hoppero no es bien tomada por la sociedad y 
están en una constante estigmatización, pero sumado a esto muchos afirman que decidir hacer 
parte de este movimiento no siempre fue bien visto y aceptado en sus hogares. 
 
 Para muchos la lucha en su familia no fue fácil debido a que ya se tenía una imagen 
de lo que era el Hip Hop desde sus antecesores y pioneros, lo que ellos afirman como una 
imagen errada. Se suele relacionar a los hopperos con las drogas y tal vez sea el motivo de 
mayor peso para que las familias se opongan. El estigma toca tanto a hombres como a 
mujeres: 
 
 Más triste que mi mamá cuando supo que escuchaba rap (Facebook: diario de 
campo) 
 
Esa lucha que nace en el hogar se expresa en no proveer a los jóvenes de dinero para 
acceder a la ropa y demás distintivos; “me tocó empezar a comprarme mi ropa” (diario de 
campo).  Se vuelve una lucha entre lo que el hoppero anhela ser y el estigma que lleva a su 
familia a oponerse a esa decisión. Pero no siempre tomar ese camino es fácil, muchos duran 
un tiempo en decir que  quieren que el Hip Hop sea su vida.  
 
Ellos son conscientes que tienen culpabilidad respecto a la forma como son pensados. 
El rebusque en el transporte urbano ha reforzado las ideas negativas hacia ellos. Meco 
Saldaña señala la problemática en dos aspectos, por un lado muchos no lo hacen bien y por 
otro se suben a los buses mal vestidos, oliendo mal y bajo el efecto de sustancias psicoactivas. 
 
Ellos sienten que de alguna manera todos han puesto su parte para que los vean de 
esta manera, que el consumo de drogas es una de las principales variables y que este tema no 
se soluciona promulgando la propuesta de “échele cabeza cuando se de en la cabeza” y el 
aporte que han querido hacerle al movimiento Hip Hop. 
 
Uno de los estigmas que se ha transformado ha sido el del graffiti. Actualmente no se 
ve tan vandálico y por el contrario el graffiti se está tomando espacios privados dándole 
apertura en más lugares a este arte. Ellos proponen que mientras las personas no se acerquen 
a las dinámicas e intenten conocer qué hay de fondo, no podrán entender que pasa allí. Un 
ejemplo es la campaña que se hizo en noviembre de 2015 el noticiero de Caracol, lo titularon: 
Graffiti, arte o vandalismo.  El programa tuvo cinco entregas a lo largo de la semana pero de 
 entrada reforzaron estereotipos negativos, como que el graffiti no necesariamente adornaba 
las calles, que muchas familias se veían afectadas y que para la mayoría eso no era arte.  
 
Por otro lado, sale un representante a exponer el significado de la palabra Graffiti ante 
la RAE y le adjudican el hecho de ser realizado de manera ilegal, de esta manera la esencia 
del Graffiti la limitan a su condición de ilegalidad y parecen llevar a pensar que solo desde 
allí se puede realizar. Indudablemente ese mensaje que se lleva a través de medios masivos 
va a construir un imaginario de los graffitis. Intentaron acercarse al tema de los Taggs, que 
son las firmas con las que muchos graffiteros se identifican: crean un nombre o unas iniciales 
y firman sus piezas o dejan una firma en cualquier lugar. 
 
La presentación en general no le aportó al elemento y si pudo generar más 
inconvenientes debido a que las personas lejanas al Graffiti en realidad no se informaron 
adecuadamente y por el contrario parecía una campaña en contra de este que no solo lo dejó 
más frente a los colombianos sino que hizo, posiblemente, retroceder los procesos de 
acercamiento entre los artistas y la sociedad. 
Este puede ser un problema recurrente porque los espacios que van ganando algunos 
expones, no solo con trabajo arduo sino con proyectos de sensibilización que muestre la cara 
productiva, positiva y verdadera del Graffiti, se ven opacados por acciones de este tipo donde 
la posibilidad de llegar a públicos más amplios la tienen los voceros detractores de este arte.  
 
El Graffiti ha susitado todo tipo de emociones y posiciones en las ciudades por ser de 
manera indiscutible una cara más notoria en las calles, la gente siente que no le aporta a la 
imagen visual de sus espacios públicos y lo tildan antes de escucharlo y entenderlo, por esto 
los roces intensifican los calificativos negativos y le dificultan a los graffiteros entablar 
diálogos, por ejemplo, con sus familias. 
 
  
 
Por otro lado, el recorrido de los artistas del rap en Colombia tampoco no ha sido 
fácil, considerando que en el país la industria musical no le apunta a estos ritmos. La voz de 
los marginalizados se alza contra la sociedad para contar su versión de los hechos y eso 
incomoda. Por eso los artistas han convertido su nombre en una marca y sus prendas la 
manera de sobrellevar el negocio.  
 
Artistas como Crack Family, Todo Copas, Estilo Bajo entre otros convirtieron sus 
nombres en marcas de ropa y productos personalizados que se consiguen en todos los 
rincones de la ciudad. Cuanto centro comercial tipo San Andresito existe allí están sus 
productos. Sus posturas en las fotos se han convertido en la forma de promocionar su marca. 
Los grupos no solo venden música también venden una imagen que se materializa en sacos, 
gorras y camisas aerografiadas, estampadas y serigrafiadas.  Toda su puesta en escena es un 
coaching de mercado, cada seña evoca una marca y cada marca es el negocio de los artistas. 
 
“Yo amo, respeto y vivo Hip Hop” Artista: 
Pear  
Foto: Alejandra Aguilar Cruz – volantes del 
festival 
 Kany Pimienta, uno de los integrantes de la Etnia dice que su marca va más allá del 
mercado de los raperos, teniendo en cuenta que sus productos están orientados al Hip Hop  
no se cierra a un mercado limitado, pensando que lo importante es vender y para ello es ideal 
crear un producto neutral que pueda usar cualquier persona aunque tenga cosas específicas 
para hoppers.  
 
Una vez, pasando por un centro comercial y en una tienda de un amigo, que no es 
hopper ni vende ropa así, vi a un señor con una de nuestras chaquetas. Estoy seguro 
que ese señor no sabía que significaba ese logo pero me demostró que cualquiera 
puede usar nuestra ropa (Kany: Diario de Campo) 
 
Los mercados de ropa de los hoppers se mueven en circuitos que en cierta forma son cerrados 
porque las marcas de ropa no están expuestas en tiendas de mayor alcance publicitario, de 
esta manera, quienes proponen una línea de ropa también inician con la apertura de su 
respectiva tienda. Lugares como el centro en Plaza España, el 20 de Julio, el Restrepo y en 
general los sanandresitos con los lugares, dentro de la ciudad, en donde se consigue con más 
facilidad estas prendas. Otro de los sitios y pequeños centros comerciales es Galerías, allí 
existe, sobre la calle 53 un centro llamado Orbicentro en donde se encuentran tiendas de este 
tipo, lo particular es que no se encuentran en centros comerciales reconocidos sino en lugares 
a menor escala. 
Es además frecuente encontrar cercanía de estos productos con los mercados de Skaters12 
entonces cabria reflexionar sobre si existe una exclusividad de espacios o si estos encuentros 
responden a la necesidad del mercado por unir fuerzas. 
Con una mirada veloz se evidencia que la mayoría de los productos corresponde a jeans, 
camisas, buzos y gorras planas pero en también se ve un cambio en esa estética debido a que 
los jeans ya no son tan anchos, las camisas no tan anchas pero si  se mantienen los estampados 
con letras alusivas a graffitis, grupos y cantantes reconocidos y frases directas como: “soy la 
                                                            
12 Personas que hacen una práctica urbana no convencional de patinaje y se desarrolla sobre 
una tabla con ruedas. 
 oveja rapera de familia”, “rap es lo que hago” y por supuesto se exacta el nombre de la tienda, 
grupo o marca de ropa.  
Con este cambio de estilo definido han surgido preguntas sobre la transformación de la 
imagen. Tal vez el boom del reggaetón, odiado por los hoppers, pero que en sus inicios 
presentó una estética similar, hoy se la influencia fuerte de los hombres del movimiento para 
su ropa, no se trata de verse igual pero si de pioneros se trata, los reggaetoneros le redujeron 
tallas a su ropa antes y bajo cualquier crítica de los raperos hoy su imagen se esta empezando 
a desdibujar, lo cual puede que empiece a transformar su construcción de imagen propia y 
sobre todo, lo que espera y/o ridiculiza de sus pares.  
 
2.2.1 Por amor al arte: la lucha por vivir de un sueño y los resultados 
positivos adquiridos desde el Hip Hop 
 
Si bien la poca demanda de música, unido al acceso gratuito que ha generado internet 
hacen que el mercado sonoro sea cada vez más escaso, se han procurado medios para poder 
vivir del Hip Hop. Uno de los principales modos económicos son las marcas de ropa, bien 
sea en prolongación de sus nombres como agrupaciones o la creación de marcas nuevas. 
 
Dentro de este negocio se mueven todo tipo de prendas que van desde pantalones 
anchos, camisetas, camisas, sacos, gorras, gorros y pañoletas estampadas. Los bordados se 
vuelven escasos pero el estampado es uno de los más comunes. Una de las técnicas 
principales y más sofisticadas esta la aerografía que se compone de los diseños hechos con 
pinturas tipo espray que se pone directamente en la ropa, por lo general suelen ser diseños 
exclusivos. 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
La agrupación Todo Copas es especialista en el tema. Smith, uno de sus integrantes, 
ha creado una técnica propia  donde ellos son plasmados en forma de caricatura. Por otro 
lado las marcas propias las componen algunas como Sismiko Urbano que pertenece a un 
hoppero que se ha movido en todos los elementos y se conoce como J-one.   
Toda esta gama de productos cuenta con su espacio dentro del festival de Hip Hop al 
Parque en el sitio del Parque Metropolitano Simón Bolívar en donde se ubican de las carpas 
que se conoce como el componente de emprendimiento del movimiento. En el Idartes asignan 
carpas con un espacio de 2x2 metros a través de una convocatoria abierta a todos aquellos 
empresarios nacionales independientes, pero estas oportunidades económicas generan toda 
una gama de disputas entre los hopperos, pues existen muchas más marcas que carpas 
disponibles y los requisitos exigidos son innumerables.  
 
El porcentaje que le piden a los asignados ha llevado a buscar estrategias de ganancias 
como compartir la carpa con otras marcas, esta estrategia fue usada por Sismiko Urbano 
quien se alió con Trazo Clandestino para obtener excedentes económicos de sus ventas. 
 
El emprendimiento ha generado cuanta controversia se conoce, empezando porque es 
indudable que las tiendas con un reconocimiento distrital evidente, hablo de la tienda de la 
Crack Family y la de Todo Copas, siempre se hacen presentes en el festival pero quienes no 
son artistas se quejan porque si bien ya tendrán un ingreso por sus presentaciones, consideran 
injusto que le quiten esa posibilidad de trabajo a otros.  
Foto: Alejandra Aguilar, HHaP 2015 
  
La forma de liberarse de esa dependencia económica es promover los patrocinios 
artísticos que difundan las marcas, algunas tiendas promueven Bboy´s y Bgirl´s con 
productos para sus presentaciones con el convenio de que los exhiban y promocionen en los 
eventos.  
 
Otro de los mecanismos de sustento dentro del movimiento son las Barber Shop, 
espacios similares a las peluquerías, pero en ellas los hombres hopperos van a realizar sus 
cortes y diseños en el cabello. Si bien cumple la misma función de una peluquería se puede 
pensar que la Barbería es distinta en ciertos aspectos como el hecho de ser manejada por 
hombres, el ambiente es marcadamente masculino, quienes están allí no son considerados 
mujeres o menos hombres. Los precios de estos establecimientos hasta el año 2016 podían 
variar pues pueden costar 8.000 el corte como pueden ofrecer toda una experiencia con 
bebidas que puede costar 25.000 pesos.  
 
La barbería es uno de los espacios que marcan la diferencia entre hombres y mujeres 
porque resalta la masculinidad sin caer en vanidades femeninas, porque para los hombres que 
usan el cabello muy corto las visitas son constantes y no por ello se les tilda de afeminados 
por cuidar al extremo su apariencia, de hecho vale la pena rescatar como el hombre hip 
hopper es muy cuidadoso con su imagen, con mantener el estilo perfecto, cortes al día, figuras 
realizadas en sus cabellos y si tienen el cabello largo, también lucir trenzas. 
 
Este punto es importante porque resalta una masculinidad muy cuidadosa, que rompe 
con el cliché del cuidado personal característico de las mujeres, se da paso a ello porque 
pertenece al conjunto de la construcción de la imagen y la estética, en la mayoría de los casos 
en donde tuve contacto con ellos la mayoría mantenía un estilo bien cuidado.  
 
Hay ciertos personajes específicos que pueden ser incluso catalogados como lo híper 
masculino, esa línea en donde ya no tienen que demostrar su masculinidad y por el contrario, 
un acto que pueda ser considerado para mujeres no los hace bajar su nivel, es decir, cuando 
se observan personajes como Snoop Dogg o para el caso colombiano a Cejaz Negraz se puede 
 observar que en algunos de sus videos se presentan con cabello largo y trenzado pero no al 
estilo que lo hacen los hombres, que en el Hip Hop lo hacen con diseños trenzados, que van 
junto a la cabeza, por el contrario ellos pueden usar estilos que son considerados como 
femeninos.  
 
 
Tomada de YouTube 
 
 Estos hombres ya no son burlados por la estética que tienen, ellos ya no necesitan 
entrar a demostrar su masculinidad porque ya la han reforzado antes de distintas maneras: 
son súper hombres que andan rodeados de muchas mujeres, su música y sus videos hablan y 
muestran drogas y armas y sobre todo su composiciones ya ocupan un lugar privilegiado 
dentro de la comunidad hip hopper, son seguidos por los más jóvenes y se convierten en una 
de las figuras modelo dentro del movimiento. 
 
Cabe aclarar que este tipo de hombre se ubica principalmente dentro del estilo 
Gangsta Rap que es un tipo de Rap que refleja acontecimientos de lo que puede ser la vida 
violenta de la calle, las drogas  
 
Capturas tomadas de YouTube.  
  
 
Por otro lado aparecieron empresas que funcionan como medios de comunicación 
como por ejemplo Zona 57 un proyecto que  nació hace 9 años cuando su propietario y 
ejecutivo comercial, Meco Saldaña, decidió sacar una revista impresa que tomó este nombre 
en referencia al código de área colombiano (57). Su proyecto se convirtió en página web con 
contenidos críticos de la escena, informes de las actividades de la escena, radio Online y todo 
un servicio de medios de comunicación que cubre eventos y campañas, de la mano de la 
producción de videos, manejo de artistas y servicios de publicidad.  
 
Meco quiso demostrar que realmente se puede vivir del Hip Hop a través de la 
creación de empresa, que no solo difunda contenidos, sino que generen trabajo y obtengan 
reconocimiento por hacer bien su labor, tanto así que  son las empresas y los proyectos 
quienes los buscan para desarrollar sus proyectos, tales como ADN, Ayara y Red Bull. 
 
En su texto Identidades masculinas: varones de clase media en el Perú,  Norma Fuller 
expone que el desempleo es vivido de manera negativa, pues el varón se piensa como 
desprovisto de valor social y su autoestima baja (Fuller: 1997) en este caso el Hip Hopper en 
ocasiones no es ni una cosa ni otra, es decir, su trabajo es esporádico y no siempre se cuenta 
con contratos o recursos permanentes, lo que me abre una puerta a la indagación de poder 
preguntarse por ellos desde “los caminos por los cuales sus cuerpos, sus psiques y sus hábitos 
adquieren sustancia masculina” (Fuller:1997) entonces sería pertinente, como plantea 
Fuller, buscar el lugar donde se ubican las producciones culturales que reinventan las 
definiciones masculinas.  
 
Los pocos que viven de la industria y que a su vez son hopperos afirman que quienes 
han vivido por años de esta semiindustria han sido externos como los vendedores de ropa de 
San Andresito, además que quienes realmente han podido y querido hacer algo con su grupo 
han debido alejarse de la escena, de los círculos de hopperos conocidos, porque la envidia y 
las peleas no han dejado que muchos crezcan. 
 
 Esos monopolios de redes tienen su mayor  expresión en las dinámicas del Centro 
Comercial Plaza España pues en su mayoría la tiendas de ropa para hopperos son 
administradas por un sequito de artistas reconocidos como los de Todo Copas, Estilo Bajo, 
Masi Ban Go y aunque no lo digan han generado la impresión de solo permitir el manejo del 
negocio por ellos.  
 
Dicen que las tiendas dentro del centro comercial que venden productos para 
reggaetoneros también han incluido entre su oferta accesorio de raperos, grafiteros, Bboy, 
etc., y que esto se debe simplemente a un deseo de venta, que no le transmiten a sus clientes 
la importancia de conocer el significado que tiene una prenda o una marca dentro del 
movimiento, como si la ropa y cada accesoria tomara un significado casi ritual y para portarlo 
fuera necesario conocer que se le atribuye, pero al parecer ese discurso sirve para 
deslegitimizar que otros puedan hacer de ello un negocio.  
 
Esta idea se refuerza cuando otros hoppers no se atreven a vender sus productos en 
Plaza España porque afirman que los “otros” no les permitirían trabajar allí y por eso 
prefieren ser sus distribuidores de productos nuevos y buenos, sabiendo que la ganancia real 
de su trabajo se la llevarán otros. En diciembre por ejemplo Sismiko distribuyo en Plaza 
España camibusos estampado que en su local vendia a 35.000 pesos y al por mayor los dejaba 
en 20.000 (para los vendedores de Plaza España), cuando se verificó el precio de venta se 
descubrió que a quienes el distribuía sus productos en ese lugar lo estaban ofertando mínimo 
en 70.000 pesos.  
 
Las personas que compraron los productos probablemente no sabían de la tienda Sismiko 
en el barrio 20 de julio, pero aunque lo hubieran sabido no existe garantía que accedieran a 
ir hasta allá para comprarlos, además es “muy calle”13 tener ropa de Plaza España, decir que 
se meten casi a la olla a comprarla, que la de allá es 20 veces más hoppera o que se la vendió 
algún integrante de una agrupación conocida.  
 
                                                            
13 Otra forma de expresar el ser real 
 2.3 Territorio, barrio, crew: la indiscutible territorialidad del Hip Hop  
“La barriada del guetto cruel difícil reto, demasiados temas de mucho mucho respeto” 
(Canción: crimen y castigo, La Etnnia) 
 
Si existimos para alguien: Meco Saldaña 
 
Una de las razones por las cuales el Rap se vuelve atractivo para los jóvenes es su 
carácter de música sin censura, que evoca la realidad en que viven en los barrios y tener 
presente que: 
 
Diciendo las cosas que nosotros vivíamos todos los días, que nos asomábamos y nos 
pasaba en la vida real, que salíamos a jugar fútbol nos pasaba en la vida real (…) 
los problemas que vivíamos nosotros pero a través de la radio (Meco Saldaña: diario 
de campo) 
 
Era agradable escuchar el nombre de sus barrios y sus problemáticas a través de las 
canciones y poder sentir que existían para alguien. No importaba que no se entendiera mucho 
respecto a la cultura o el movimiento, pero era sentirse cerca e identificado en lo que decían. 
Quizá esto signifique para una población juvenil, en proceso de reconocimiento de identidad, 
la posibilidad de hallar su lugar a través de un movimiento que significa todo lo que sienten, 
que habla sin tapujos, que se queja y escupe al sistema que los tiene donde están,  haciendo 
hincapié en la falta de oportunidades laborales y de educación.  
 
El Hip Hop fue la manera como muchos encontraron su lugar en el mundo, como 
pudieron expresar lo que eran, fue como aquellos marginalizados alzaron la voz y le 
recordaron al mundo que existían y en Bogotá sí que han hecho ruido. Es difícil encontrar a 
alguien que hoy no sepa qué es un rapero, porque además, se desconocen los demás 
elementos. A la gente le suena desconocido el término hopper pero rapero cualquiera lo 
conoce. Positivo o negativo el concepto, hoy hacen parte de la ciudad y ya nadie los puede 
sacar. 
 
 De alguna manera el estigma negativo se ha encargado de hacer que se olvide el arte 
y la composición para darle paso a las ideas de vandalismo, la gente relaciona Hip Hop con 
delincuencia y aunque no es una razón positiva de ser pensado, siempre están en la cabeza 
de la gente. Lo triste es que esa idea errónea de los hoppers se impone. Algunos culpan el 
hecho que cualquiera se viste de ancho o escucha una canción de rap y ya le dicen rapero, 
que la gente no sabe distinguir y por eso a todos los piensan así.  
 
El territorio, el barrio y de donde se es en la ciudad va configurando en parte lo que 
es ser hombre, un hombre que puede ser pobre, sin estudio, de un barrio peligroso y que 
además se viste feo. El hopper y su barrio se ven expuestos a unas constantes significaciones 
que son mediadas por imaginarios que nacen para englobar todo lo que viva en cierto lugar. 
De esta forma a partir del lugar donde se viva y un hombre es pensado en un conjunto de 
caracteristicas que pueden ser buenas o malas: ñero-gomelo, vandalo-educado. 
 
2.3.1Entre rimas y golpes: el significado de los enfrentamientos no 
violentos. Hip Hop como contención de violencia directa. 
“Cuando suba el telón preparados todos los gallos entran en acción para adictos y 
críticos esta es la ocasión esta caliente la arena escucha rap en la gallera” 
 (Canción: Enlace esta noche, Crescru Enlace). 
 
Para muchos el Hip Hop es un canalizar de energía, es la posibilidad de hacer catarsis 
de todas las cosas que pueden estar alrededor de una persona. Por ello el Hip Hop es una 
expresión de fuerza, que se expresa en las letras y se convierte en arte, es el proceso de 
producir música, colores, danza y mezclar desde lo más profundo del encuentro de 
sentimientos, que no siempre sean positivos.  
Basta concentrarse a mirar lo que es una batalla de Break Dance, en ella dos personas 
o dos Crew´s (grupos) se retan con movimientos corporales, la lucha se define por técnica, 
agilidad y creatividad en la danza, no hay contacto físico, esto no define la hombría por 
golpes sino por talento y eso puede dolerle al perdedor más que un puñetazo. El Break es una 
forma de retar la vida misma sin violencia directa. El resultado no son odios y venganzas, 
 aquí el que pierde solo se motiva a practicar más, a ser más constante, aquí eso de perder para 
ganar aplica, se ganan ánimos para querer ser el mejor.  
La Batalla de Gallos posibilita una mirada desde el género en este grupo poblacional 
debido a que las relaciones “superficiales” que crean los hombres entre ellos, dice Kaufman 
en su texto, Masculinidad dominante, armadura que paliza, habla sobre la necesidad respecto 
a una constante vigilancia, que responde a la importancia de alcanzar las pruebas de hombría. 
Con frecuencia los mayores jueces son los amigos cercanos, el grupo bajo el cual se inscribe 
un hombre y que no solo funciona por jerarquización, sino que parece que implícitamente 
exige mostrar y demostrar la virilidad.  
Los patrones de dominación se ponen en evidencia como un proceso de cambio 
(Kaufman: 1989) pero de manera consciente o no, los hombres perpetúan  esas estructuras 
de poder, a la vez que las interiorizan y terminan siendo su visión de la realidad. Hay una 
constante necesidad de reafirmación y esta, a su vez, ocurre desde los actos y las prácticas de 
violencia, que en un marco histórico, Kaufman ubica en el desarrollo de las sociedades, 
haciendo de la violencia, un valor naturalizado, que incluso se institucionaliza como medio 
para la resolución de conflictos.  
Esa vigilancia y sobre salir como el más fuerte o líder se mide ya no con la estética y 
la apariencia sino en la capacidad de humillar al otro, las Batallas de Gallos son básicamente 
poner en ridículo al oponente usando la rima o el baile para mostrarle al público expectante 
que no es tan bueno, que no puede superar a su opositor y en el caso de la improvisación, son 
comparados con las mujeres. Lo anterior demuestra dos cosas, por un lado la masculinidad 
como tal es considerad superior, el hombre macho está por encima de una mujer y dos, al 
estar está en un status inferior, el hombre que se parece a esta o que tiene actitudes similares 
básicamente es una mujer y por tanto es menos hombre, razón por la cual pierde su prestigio. 
En cuanto a su relación con el poder, la masculinidad es equiparable con la posibilidad 
de poseer poder, y en este sentido se trata de cualquier poder o mecanismo de control sobre 
otros, haciendo uso principalmente de las diferencias que hay con los demás. En algunas 
sociedades, estas ideas de poder se van interiorizando en el proceso de formación de la 
identidad, que partiendo de la idea de tener poder y control, va de la mano con poseer ciertos 
 privilegios. Estas pautas patriarcales las ubica diseminadas en todas las actividades sociales, 
económicas, políticas e ideológicas (Kaufman: 1989) En el rap pareciera ser un poco más 
complejo el tema. El festival oficial de los enfrentamientos de rap se conoce como Batalla 
de gallos, auspiciado por RedBull en un concurso en el cual se premia la creatividad en el 
arte del Freestyle (improvisación). Si bien aquí también prevalecen enfrentamientos no 
violentos, que son contenedores de agresiones físicas directas y que promueven de alguna 
manera la paz y tolerancia entre los jóvenes, tiene un toque de agresión evidente: las batallas 
se realizan entre dos raperos que mientras improvisan utilizan su creatividad para humillar y 
dejar en ridículo a su contrincante.  
La antropóloga Angélica Gutiérrez en su tesis sobre las mujeres y las galleras en 
Garzal, Meta permite pensar el porqué de este nombre para el evento, la gallera, desde los 
postulados  de Gutiérrez, son espacios en donde se ponen en disposición de enfrentarse a dos 
gallos cuyas condiciones físicas sean similares. El gallo fino tiene la condición de ser el  más 
fuerte, tiene prestigio, se defiende, en resumidas cuentas hace muy bien su trabajo y eso es 
un gallo en el Freestyle, es una batalla en donde los hombres exponen su poder con la lírica, 
su finura está basada en sus líricas, las batallas de los hoppers son, en sentido simbólico, los 
mismas que nos narra esta antropóloga y como en las galleras, es a muerte, no una muerte 
física, sino una por el honor de sus rimas. 
Otra de las relaciones que encontré fue que el gallo fino es el que pelea, si no lo hace 
no corresponde a esa categoría y es lo que sucede con los hoppers, porque esa vigilancia a la 
que están expuestos entre hombres no solo se debe a cuestiones de género sino, a la 
característica del Hip Hop de medirlos por sus talentos, valorando las cualidades del gallo 
fino: valentía, ser guerreros, luchadores, campeones (Gutiérrez: 2015). 
Pero RedBull solo convirtió en concurso algo que ya venía sucediendo en el Hip Hop 
del mundo. Muchos raperos norteamericanos llevaban tiempo haciendo de sus éxitos un 
insulto directo a sus colegas. Existen enfrentamientos épicos hechos éxitos de Top 5 en las 
listas de la música. En ellos sale a relucir no solo el ego, el desprestigio profesional sino, en 
ocasiones, actitudes machistas en donde se pone en duda la hombría de aquel a quien se está 
retando.  
 La burla por el otro se mide desde distintos aspectos, el enfrentamiento internacional 
más importante y que mejor sirve para exponer este tema es el que se desató a mediados de 
los 90 entre los difuntos Tupac Shakur de la Costa Oeste de los EE.UU y Notorious B.I.G de 
la Costa Este del mismo país. Sus disputas iniciaron por un intento de asesinato a Shakur 
quien culpó a su colega y aunque las versiones nunca fueron confirmadas esto desató toda 
una discordia entre costas que se pasaba de grupo en grupo. 
Ese desprestigio se presenta en canciones que ponen en duda no solo la legitimidad 
para cantar y contar lo que se vive, hasta el hecho de cuestionar su hombría, se pueden 
apreciar burlas por el lugar de procedencia y demeritar el barrio del que se proviene, 
afectando con ello su territorio y los límites de lo que consideran suyo, por otro lado se pone 
en duda su capacidad artística de presentar buenos materiales ya que en el rap, más que en 
ningún otro género musical, la autoría de las letras se convierte en un tema importante porque 
primero, se habla de lo que se vive y de nada más y dos nadie canta las letras de nadie, eso 
los haría quedar como menos capaces de producir contenidos, de esta manera afirmar que 
alguien cantaba o robaba los temas de otro rapero era una de las formas más violentas de 
atacarse desde su arte. 
Finalmente están las burlas que afectan de manera directa su masculinidad, poner en 
duda su capacidad sexual y el dominio sobre las mujeres era un tema que se tocaba de la 
manera más violenta, que no solo afectaba al rapero en solitario sino a su familia: temas que 
hablan de supuestas infidelidades con la esposa del contrincante lírico no solo lo ridiculizaban 
por tener una compañera que había sido de alguien enemigo sino que se muestra como una 
ofensa hacia algo que se objetiviza porque, en este caso, la mujer no se piensa como ser 
humano sino como objeto profanado en el sentido de poseer y tener algo que no se debe. 
  En las batallas de gallos se expone toda la hombría, la potencia artística, el poder 
sobre otros y la capacidad de imponerse como el amo de las improvisaciones, que viene a ser 
la meca del ideal de un rapero. Esos encuentros miden la capacidad de imponerse sobre otros, 
es la expresión misma del poder en el movimiento. Aquí se expresa el potencial de un hopper 
y sobre todo, su lugar por encima de los demás. 
  David Gilmore, resalta que más allá de las variaciones superficiales, pueden existir 
convergencias en las concepciones de la masculinidad,  presentes en muchas sociedades, un 
ejemplo es la noción de que la hombría debe ser alcanzada por medio de las pruebas 
(Gilmore: 1990) para los Hip Hoppers esto puede estar presente en los retos de baile o 
improvisación, que pueden darle una mejor o peor posición  
Al primer grupo que nos enfrentamos se llamaban los BDBoys jajajaja como allá casi nunca 
hacían retos pues eso fue mejor dicho el evento de la zona, entonces el man de la discoteca dijo 
que nos iba a patrocinar y eso nos hizo carteles y todo y nos armaron como un ring halla en la 
discoteca (Diario de campo: 2014) 
3 Capítulo 2 El Hip Hop una decisión que se lleva hasta la sepultura.  
“Por eso aunque nos discriminen jamás nos cambiarán” (Canción. Siempre igual, Jone). 
 
Cuando una persona asume el Hip Hop como su estilo de vida este se defiende aunque 
eso implique unas constantes justificaciones referentes al porque esta forma y no otra de ser. 
El Hip Hop se constituye como la hoja de ruta, si se puede comparar, desde la cual no solo 
los hombres sino también las mujeres, define su quehacer y desde allí piensan su vida, su 
lugar en el mundo y lo que hacen día a día. 
El Hip Hop se convierte en el eje central de sus ser, sin importar los alcances productivos, 
económicos y sociales que pueda tener, desde este se resignifican los estigmas, por ejemplo, 
si la ciudad los considera ñeros ellos recargan que eso es solo una contracción de la palabra 
compañero y es entonces una rasgo de unidad y hermandad. Se es antes que cualquier cosa 
un hopper y la vida se va defiendo desde esta postura, se por ejemplo como las tesis de grado 
del movimiento son sobre el Hip Hop,  como a los hijos se les transmiten los conocimientos 
y como la vida misma, día a día, respira solo Hip Hop. 
 3.1 Hip Hop como forma de vida: “El Hip Hop es un vuelo, un vuelo sin 
regreso, y cuando en el no vuele, me volaré los sesos” (Canción In tha 
place, Crew Peligrosos)  
 
  El Hip Hop en la vida de un ser humano es una decisión y una que cuesta, porque 
tiene la particularidad similar a la de la virilidad, que exige una constante reafirmación y 
justificación, todos los días hay que decir porque Hip Hop y porqué vale la pena. En los 
hoppers está tan interiorizado este aspecto que incluso en el momento de presentarse es “mi 
nombre es fulanito y soy hopper” después de esto si se dice su profesión, Es como si a partir 
del momento en que deciden hacer parte del movimiento sus lineamientos partes desde allí, 
como si no se dejará de ser hopper por encima de cualquier cosa. 
Nace desde lo profundo de sus deseos y se sienten a gusto siendo lo que son, luchan 
y se exigen pero sobre todo demuestran lo que es ser un hombre a partir de esta decisión, que 
crea cierto tipo de relaciones sociales con el entorno, los grupos sociales cercano y la forma 
como ellos mismos se relacionan con los demás, es la relacion interno-externo de un sujeto 
partiendo de una denominación que se toma de manera propia. 
En este momento empezaré a exponer las relaciones que se construyen con mujeres y 
hombres y la manera en que estas se desarrollan. 
3.1.2 El estilo y las mujeres ¿Rap femenino? ¿Equidad de género?   
Cuando apareció el fenómeno conocido como Rap femenino muchas mujeres lo 
adoptaron para explicar que eran mujeres en la escena, debido a las  fuertes características 
masculinas dentro del movimiento y dentro de los elementos del Hip Hop. Por lo general las 
agrupaciones están compuestas por hombres ya sea desde el rap o desde el break, la diferencia 
en cifras salta a la vista y las mujeres dentro de las agrupaciones se pueden sentir presionadas 
a exigirse más para ser mejores en su elemento. 
Los grupos no siempre son mixtos, de hechos cuando cantan se pueden observar 
colaboraciones, mujeres haciendo coros o por separado. La diferencia evidente fue Gotas de 
Rap quien tenía dentro de sus integrantes principales a una mujer, pero nuevamente una entre 
 una cantidad mayoritaria, por mucho, de hombres. En la actualidad he visto grupos como Por 
Razones de Estado de mujeres, MaLu dos Esquinas, de mujeres, Blanco sensitivo de mujeres 
y su contraparte, Crew Peligrosos hombres, la Etnnia, hombres, Yoki Barrios es un grupo de 
hombres, Rapper School de hombres, se ven unas claras disparidades a la hora de conformar 
las agrupaciones. Si se toma como referencia el break es claro que dentro de las 
presentaciones la presencia femenina es minoritaria y así podría exponer un montón de casos 
recurrentes. 
La pregunta por el motivo de estas cifras habla de la evidente masculinidad del 
movimiento, de todo el poderío que los hombres han ubicado como la estructura del Hip Hop 
y por otra parte habla de esfuerzo artístico tan fuerte que han tenido las mujeres. 
Cuando preguntaba por si esta situación era común me respondieron: por un lado que 
las mujeres no tenían talento y por otro que la razón por la que ahora  tocaba dejarlas figurar14 
era porque el discurso de feminismo lo estaban utilizando para hacerse dar a la fuerza un 
lugar en el movimiento aunque no tuvieran las capacidades artísticas para hacerlo. Por el 
contrario otras mujeres defienden su derecho a ser tenidas en cuenta basándose en su talento 
y no en una cuota a cumplir de cierto porcentaje de mujeres, por ejemplo, en el festival Hip 
Hop al Parque.  
Se justifica el rechazo que los hombres tienen al ingreso de las mujeres basándose en 
la calidad de sus productos artísticos, pero esta dinámica la veo en su mayoría en el rap, 
puesto que en otros elementos como el graffiti la labor desempeñada por las mujeres es 
mucho más valorada, un ejemplo de ello es la graffitera Fear quien ha sido una de las mujeres 
precursoras en la ciudad y su trabajo es muy reconocido y valorado. 
Los estudios de masculinidad en América Latina, como los de Gilmore suelen 
centrarse en torno al machismo y la obsesión del varón por el predominio y la virilidad que 
se manifiesta en la conquista a las mujeres (Gilmore: 1990.) esto puede llevar a un 
pensamiento respecto a un hombre hipersexuado. Por su parte los esfuerzos de grupos 
feministas por resaltar el aporte de las mujeres y las investigaciones que han puesto de 
                                                            
14 Figurar es la expresión que se usa para decir que alguien también aparece dentro de las acciones que se estén 
realizando, también tiene que ver con el derecho a estar en algún lugar y mostrarse para el reconocimiento de 
la comunidad.  
 manifiesto el hecho de la presencia masculina como marcadamente dominante, en un caso 
concreto en Medellín, con el proyecto Ojos de Asfalto,  donde se afirma  
Notamos que el Hip Hop en Medellín es un movimiento principalmente masculino, 
ya que si bien existe presencia femenina en los eventos, son muy pocas las mujeres 
que se dedican al canto, al baile o al graffiti. Esta situación no debe pensarse solo 
como un asunto de falta de interés desde le público femenino sino que también debe 
generar reflexiones en los hombres Hoppers frente a que tanto se respeta y se abren 
espacios para la difusión del Hip Hop elaborado por mujeres (Arango y Muñoz: 
2010, Pág. 15) 
En uno de los encuentros en campo, Jone me comentaba que la iniciativa de 
investigaciones sobre el Hip Hop desde la mirada femenina – feminista, había impulsado que 
las mujeres dentro de la cultura procuraran la realización de proyectos que excluyen a los 
hombres de su interés, que incluso en palabras de él “usan su condición de mujeres para 
llegar a los concursos de asignación de recursos y claro, como son mujeres ellas se están 
quedando con todo” (Diario de campo: 2014).El tema ha llegado a niveles de necesitar de 
una Comisión de Equidad de Género que funcionó por aproximadamente 5 años y que se vio 
desintegrada en 2015 a raíz de peleas por rubros y por el interno. Los hombres del 
movimiento en realidad no sentían un respeto verdadero por el proceso de la comisión, ellos 
argumentaba que no existía equidad porque dentro de ella solo estaba mujeres, mientras ellas 
afirmaban que casi ningún hombre quería participar.  
La comisión ha realizado foros respecto a la violencia dentro del movimiento pero 
ningún hombre ha participado y si bien de base no poseen un discurso de feminismo serio y 
definitivo, los hombres ven en el proceso una burla que solo busca recursos para sí. 
Es que ahora con el cuento del discurso de las mujeres ellas se están quedando con los 
recursos y ya no quieren compartir no trabajar con nosotros (diario de campo 2014) 
El trabajo que desarrollan las mujeres es puesto en cuestionamiento constantemente 
y su participación es tan reducida que la exigencia de la comisión y las mujeres en general 
apenas es de tener un porcentaje en los procesos, ese porcentaje es de 20%  y quienes son 
 convocadas se enfrentan incluso a las discusiones internas entre mujeres porque  no 
representan la colectividad, entonces tampoco hay sentimientos de unión en ese aspecto. 
Lo que si es cierto es que todo el proceso de cambio que proponen estas mujeres ha 
servido para unir a los hombres pues si hay un punto que coinciden es en la poca incidencia 
que tienen los colectivos de mujeres y pareciera que les exigieran al máximo para tener su 
lugar. Existen mujeres cuyo trabajo no se pone en discusión pero es un número muy reducido 
tales como Diana Avella, Lucia Vargas, Karen Tovar y Lianna pero lo que si se siente es que 
ellas en su forma de expresarse y el lenguaje corporal son muy fuertes y contundentes, quizá 
por algo que una ocasión me dijeron  es que nos tocó volvernos como ellos (diario de campo 
2015) porque algunas de ellas afirman que les tocó empezar a vestirse y actuar como los 
hombres para ser tenidas en cuenta. 
La relación entre hombres y mujeres es hostil y  allí es cuando los unos y los otros se 
unen a sus parches, es decir los hombres con los hombres y las mujeres con las mujeres. En 
las reuniones los porcentajes hombres/mujeres son evidentes y la forma en que se sientan 
también es separada. En una reunión en secretaria de cultura las mujeres estaba a un lado los 
hombres al otro y como característica recurrente son los hombres lo que toman la vocería, 
las mujeres participan de vez en cuando pero en general tanto moderadores como ponentes  
son hombres y cuando hay mujeres es una o dos.  
Esa actitud de hombre líder es muy notoria en este movimiento, los hombres llegan a 
las reuniones y asumen la vocería y la dirección de las discusiones. En las reuniones con la 
comisión de equidad era siempre un hombre le que se sentaba al frente y moderaba pero  no 
es que sea bajo alguna imposición sino es naturalizado en estos espacios. Las reuniones con 
Crew de Paz no fueron la excepción, todo el tiempo los hombres van a la cabeza.  
Poder pensar estos temas a la luz de lo que es ser hombre me remite a Mara Viveros 
cuando en algunos de sus textos, como Diversidades regionales y cambios generacionales 
en Colombia,  estudia el tema de la crisis de la masculinidad,  enmarca lo que tiene que ver 
con la inserción social, política y económica de la mujer generando para los hombres una 
pérdida del rol, que en el Hip Hop se expresa por la participación que cada vez se hace más 
activa en la escena.  
 No se puede entonces dejar de lado que las mujeres hacen parte también de los denominados 
parches y amigos, que para Viveros representa la confianza y familiaridad. Los parches a su 
vez engendran en su interior unas formas particulares de jerarquización que dependen de las 
capacidades de desenvolverse en las actividades propias del grupo.  
La relación con las mujeres es ambigua: si bien pueden ser amigas, en lo artísticos a 
veces son rivales, pero sin duda para los hombres ellas representan parte estructural en su 
iniciación sexual, lo que puede reafirmar su virilidad (Viveros: 2001). No solo el inicio de 
una vida sexual puede hacer parte del paso de niño a hombre, en él también se pone en juego 
la posibilidad de una independencia económica, si bien para los hombres se ha pensado que 
las alusiones familiares del estilo como medio para surgir, la herencia de una idea sobre el 
trabajo y el uso de este para pensar a los varones (Ibíd.)  
Michael Kaufman en su texto Los hombres, el feminismo y las experiencias 
contradictorias del poder entre hombres, pone de línea transversal el poder para mostrar 
cómo influye en el género, puesto que sus discursos muchas veces se ven amarrados a las 
ataduras de referirse a él (género) en el marco de los roles sexuales. Además manifiesta que 
el género “describe las relaciones de poder entre hombres y mujeres y la interiorización de 
esas relaciones” (Kaufman: 1997).  
Entonces para Kaufman, la relación entre hombres y mujeres es básicamente 
contradictoria en el plano de la experiencia, incluso habla de unos choques en el marco de 
las definiciones sociales de lo masculino, puesto que para muchos, y este es un aporte de 
Connell, es imposible cumplir a cabalidad la imposición cultural de la forma hegemónica de 
masculinidad.  
Kaufman abre paso a la discusión respecto a los encuentros y desencuentros de los 
hombres y mujeres, es la posibilidad de ver en estos choques el nacimiento de la diferencia, 
la disputa como vehículo para la diferenciación que en el Hip Hop para mi representa la 
posibilidad de liberarse de la necesidad de ser el otro, en el caso de las mujeres, para ser ellas 
y no por eso estar lejos de obtener la legitimidad que parecieran estar suplicando a gritos.  
 3.2.2 Las relaciones y los amigos: El parche. 
 
Los parches son los grupos de personas que se reúnen en torno a un barrio, un grupo, 
un gusto etc., dentro del Hip Hop los parches suelen ser de dos tipos o reunidos en un grupo 
musical ya sea porque lo integran o porque lo producen o los parches de amistad, en donde 
se reúnen por negocios o por ocio.  Los parches del Hip Hop pueden agrupar a personas que 
tiene colaboraciones mutuas en proyectos dentro del movimiento y que aunque no conformen 
el mismo grupo suelen ayudarse, apoyarse y promoverse en conjunto. 
Si bien entre los unos y los otros puede existir diferencias, que en ocasiones se ve 
mediada por las envidias y egos, los parches suelen apoyarse desde la promoción de un 
concierto hasta ser el respaldo en una pelea. Existen algunos que trabajan juntos en proyectos 
de ropa, accesorios o producción de discos y eventos, en estos casos es cuando se proyectan 
amistades y complicidades duraderas.  
En algunos casos las familias ponen un poco de resistencia a la decisión de ser hopper, 
el parche o el Crew (otra forma de denominar el círculo de amistad y camaradería) se 
convierten en la familia por lazos no necesariamente de sangre que está presente en todo 
lugar y momento, se empiezan a llamar hermanos y ese lazo empieza a ser reconocido por 
las personas de movimiento. 
Dentro de estos círculos no siempre se está ligado a un barrio o una localidad, pueden 
ser lazos que se conectan más por el movimiento que por la cercanía y  dentro del Hip Hop 
parece ser que estos grupos buscan de alguna manera poder obtener un apoyo o proyecto del 
cual se pueda vivir del Hip Hop, esto debido a que muchos de estos Crew comparten 
empresas, proyectos y formas de vida. 
El tema de las relaciones personales con mujeres es un tema que ellos denominan 
delicado porque 
Es que uno no puede mezclar la mujer con los amigos, porque eso es para problemas, 
las nenas siempre están mirando al de más arriba para quedarse con él. 
 Se ve entonces una relación de posesión, la mujer se define como el objeto y se culpa 
de cualquier lio que pueda ocurrir en ese caso, ella y solo ella es quien busca la oportunidad 
de acercarse a los hoppers que estén en mejor posición dentro del movimiento y según ellos, 
lo hacen por figurar y tener los beneficios que le pueda dar un artista, como entradas a los 
eventos y estar cerca de las personas más reconocidas. 
En este caso no se pone en duda la amistad sino la fidelidad de la pareja, incluso 
aseguran que existen grupos de mujeres que se rotan15 entre ellos:  
Peladitas que aparecen en parche, pasan por las manos de uno y otro y luego cuando 
se ven caídas16 entonces desaparecen. En ese momento llega otro grupito y así, 
siempre hay peladitas de ese estilo (diario de campo 2016) 
Pero no todo dentro del tema de los hombres y sus relaciones cercanas es positivo, 
las relaciones entre amigos se enfrentan a una disputa constante caracteriza principalmente 
por el ego y las envidias que encarnan entre ellos, es una característica de hipocresías 
constantes, las relaciones no siempre son estrechas porque se ven permeadas de actitudes 
deshonestas en la medida en que se entablan conversaciones amenas con otros hoppers y tras 
su abandono del espacio en donde se está compartiendo, se habla de manera negativa de 
quien se fue: 
 3.2.3 Porque todo es cuestión de egos: el problema del estancamiento 
bogotano en el avance positivo del Hip Hop  
 
El ego es infinito, yo soy rapero y por eso usted  TIENE que contratarme a mí, esto 
se relaciona con las prácticas de legitimidad que validan la participación de una persona en 
decisiones que tienen que ver directamente con el movimiento. Con este discurso ha 
reproducido la necesidad de un rapero dentro de los procesos, es verdad que quien mejor que 
ellos para conocer su movimiento, pero esta exigencia nace desde el individualismo, el querer 
figurar porque, sin demeritar algunos buenos procesos, la exigencia se hace desde la postura 
                                                            
15 Cuando dicen que una mujer se rota hacen referencia a que puede tener una relación sentimental o sexual con 
más de un integrante del grupo, parche o crew. 
16 se refiere al hecho de ser descubiertas en el sentido que se conoce que salen con más de uno 
 de que si va a ejecutar dinero a nombre del Hip Hop tiene que untarme (darme una parte) de 
platica a mí también. 
 
Este es quizá el pensamiento que se escucha entre los hombres en un estilo de rumor 
pero que nadie quiere confirmar, es como si nadie afrontara sus culpas pero todo el 
movimiento las conoce, puesto que debido a los estímulos económicos del Idartes la 
preocupación central en temas de ejecuciones está en los reportes económicos.  
 
Luego de finalizar la ejecución del proyecto relacionado con Hip Hop en el año 2015 
y a pesar de haber participado en él y recibir rubros por ello, los hoppers solicitaron ante 
Contraloría una revisión de los soportes financieros de todo el dinero, según ellos porque no 
les coincidían las cuentas. 
 
Con el ego nace la hipocresía, la amistad todo el tiempo está en juego porque aquí la 
muerte rima con parcero, dice una canción de tres coronas. Los celos por el presente y futuro 
próspero de los hoppers cercanos llevan a que sus compañeros hablen a su espalda, que 
nieguen la validez de sus procesos dentro del movimiento. Meco Saldaña me decía que para 
poder estar donde está le tocó alejarse de todos, que la gente pretende que los tengan 
contentos y no dudas un segundo en dejar por el piso el trabajo de los demás. Por ello los 
amigos leales y reales son escasos. 
 
 Muchos son los llamados pocos los elegidos, porque en el momento de un roce o 
problema que requiera decisiones, se hace evidente el bando que cada uno protege.  
 
Muchos son los que se acercan, claro 
Pocos son los que traen buenas intenciones y aclaro 
No soy hombre de buscar muchas amistades 
Tal vez las que quedaron no fueron casualidades […] 
 
Los que fallaron, que ya no vuelvan 
Falsos amigos que nunca se necesitaran 
 Por apariencias o  intereses 
Busca bien el mundo en que tú perteneces 
Al que habla mal de mí y me saluda 
No entiendo porque se la pasa pidiéndome ayuda […] 
Canción: Sin Juzgarles. Meco Saldaña 
 
Otra de las grandes problemáticas del ego se ve reflejado en el constante desprestigio 
en el que quieren dejar a sus colegas, bien sean rivales artísticos o ex compañeros de trabajo. 
Este panorama se vio reflejado en las constantes peleas públicas que protagonizaron dos de 
los integrantes del grupo Tres Coronas. Cuando Rey Chesta, el dominicano del grupo, firma 
contrato con una disquera que se especializaba en Reggaetón, sus compañeros, los 
colombianos Rocca y PNO lo sacaron del grupo. 
 
Luego de estas declaraciones Rey Chesta explotó en cuanta entrevista podía, si algo 
ofende a un rapero es que le digan que su nivel de freestyle (capacidad de improvisar) no es 
óptima o incluso que no existe. Posiblemente en otros ritmos musicales no hay mucho 
problema en cantar las canciones de otro autor, pero en el Rap se canta lo que se compone, 
bueno o malo nadie va a cantar las letras y sentires de otra persona, es más, artistas 
internacionales de prestigio, que luego de un tiempo se conoce que no escriben sus canciones, 
en ocasiones pierden toda la credibilidad que tenían. 
 
Otra de las cosas que se presenta, es el desprestigio por falta de hombría. Decir que 
alguien es débil, que no puede cumplir con los estándares de virilidad ridiculiza al oponente, 
en este caso, Rey Chesta se burla de la situación económica de Rocca, , que la fama que tenía, 
esa que los raperos se ganan a pulso en las calles, eso de ser real no es más que ser respetado 
y temido, saber cómo se mueven las cosas y que es un atributo importante dentro del 
movimiento, a Rocca se lo construyeron, lo inventaron para que quedara bien pero que en 
realidad eso no existía.  
 
Quizá esa sea la peor ofensa hacia un rapero, decirle que es un falso, que no es nadie 
en las calles y que cualquiera lo puede acabar. Casualmente Tres coronas  tiene una canción 
 que se refiere a ese tema. Rey Chesta a firma que el nombre se lo puso él, falsedades y su 
letra refleja con claridad este tema:  
 
Rocca: 
Dime que tratas de esconder tu vaina 
Tras tu bandana tu forma y tu vaina 
Tus falsas mañas tú no eres el que manda 
Dime con quién andas, dime dime lo que alcanzas  
Cuando un tanda de balas escuchas dime si te ablandas  
Ten cuidado con lo que tú dices o cuando tu pises 
Por aquí veré lo que tú finges 
Bienvenido aquí es mi territorio tropeles cartuchos puños y chuzos 
Los que se aguantan no son muchos 
Soy tu cucho te enseño lo que es y cuanto lucho 
Más vale que regreses a casa te espera tu chupo 
 Culicagado sepa que leo en tus ojos, apenas levanto la voz y ya te salen mocos 
Oyes rap en tu carro trabado, fumas tomas trago y ya te crees malo 
Saque pistolas veremos quien tiene bolas  
A mí nunca me impresionas si mataste a una persona 
Sangre por todo el piso, un muerto al frente y dos heridos 
Tú en la mitad de esa mierda pidiendo auxilio 
Siiiii, ya te veo, ya te imagino, gritando como un niño mejor cambia de camino. 
 
Rey Chesta: 
Tú siempre dices que eres real 
Pero en realidad todo lo que haces es algo normal 
Yo de que hablas, no eres verdadero 
Te he visto corriendo de tus amigos cuando están en peligro 
Tu no eres perfecto, no te pongas molesto 
Tu no eres nadie ni siquiera en tus propios proyectos 
Dices que vendes droga cuando ni siquiera has tocado una pistola 
 Menso, no te pases de contento, el más malo es el más callado y tengo la prueba de eso 
Mira a tu crica todavía todos practican, 
Tres coronas llega y todos se mortifican 
Me gustaría que un día fueras enfrentado por un hombre que te robe la fama de tu barrio 
Ten cuidado…. Mejor quédate callado 
En esta agua hay pirañas y tú eres el pescado 
Canción: Falsedades, Tres Coronas 
 
 
 
 
 
4. Capítulo 3: Un grupo de votantes naciente, la politización del Hip Hop.  
“Presidentes son los líderes  del poder que está escondido, acaudalados financieros 
nuestro destino han escogido” (Canción: Dos minutos, Todo Copas) 
 
Hace apenas unos tres años los hoppers sonaron en el panorama político de la ciudad con 
más fuerza que nunca, hicieron parte de marchas en contra de la destitución del entonces 
alcalde Gustavo Petro y como grupo emergente en el plano de la ciudad han tenido distintos 
tipos de acercamientos a las instituciones y han tenido que plantearse (y replantearse) su lugar 
dentro de los partidos políticos, la agenda cultural y su postura como hoppers. 
 
4.1  El hombre como representante de un movimiento: De la política de 
Juventudes a las Nuevas ciudadanías 
 
 Al Hip Hop se le ha pensado desde la óptica de las políticas de juventud debido a que el 
grupo  mayoritario de quienes lo practican son considerados jóvenes. Las acciones y los 
alcances que tiene como arte dentro de la sociedad son pensados como mecanismos para 
mitigar las problemáticas de las juventudes pero ¿eso es lo único que hace? 
Cuando a este grupo poblacional se dejó en el lugar de esas políticas el discurso de 
quienes estaban inmersos en el debería girar en torno a lo que es ser joven, entonces se 
observaban hombres de entre 30 y 40 años refiriéndose como “nosotros los jóvenes”.  Esto 
demuestra la manera en cómo se aplazaba la adultez y se veían evocados como jóvenes. 
Dentro de un análisis somero de estos simbolismos en la política se puede hablar de un 
grupo de ciudadanos que son pensados como menores de edad, incapaces de tomar su rumbo 
y decisiones, lo que convierte a estos hombres en dependientes de las ideas que otros 
propusieran a título de ellos. 
Curiosamente el estatuto de juventudes, el rango de edad de lo que se considera un joven 
está entre los 14 y los 28 años y desde este grupo social se pueden encontrar aportes e 
incidencias particulares en el proceso de, por ejemplo, los planes de desarrollo territorial -
PDT- y así se ve en la cartilla de juventudes que se presentó a inicios del 2016 en la Pontificia 
Universidad Javeriana. 
El problema de esto está en que muchos de los actores que definieron su vidas desde y 
por el Hip Hop superan ese rango de edades para ser pensados como juventudes y en la 
actualidad ya se habla entonces de los roles dentro de las nuevas ciudadanías y esto de cara 
al futuro al que quieren llegar. 
El ideal de muchos es vivir del Hip Hop de una manera digna y para esto se han apropiado 
de discursos políticos, especialmente los referentes a derechos y exigencias pertinentes como 
ciudadanos y grupo social de una ciudad. El hopper se constituye como la voz de los barrios 
populares y desde allí su lugar está en las composiciones de denuncia respecto a las relaciones 
sociales en las que vive, esta es la ciudadanía de rebeldía y conciencia que desata unas 
acciones propias que terminan encaminando a un reconocimiento de sí mismo desde el arte. 
 Se es ante todo hopper y se es antes que cualquier cosa. Se enfatiza la diferenciación con 
cualquier otro grupo con el que se conviva y desde allí se marcan territorialidades definidas 
y diferenciadas (Echavarria 2011). Existen además una serie de prácticas que podrían 
definirse como los valores de lo que significa ser hopper por ejemplo la forma clara delimitar 
y hablar del barrio. Se puede pensar en formas de hacer el Hip Hop. 
Otra característica de esta ciudadanía es la posibilidad de ser una pedagogía artística para 
los jóvenes, pues desde allí existe una constante transmisión de saberes propios del Hip Hop 
basado en la constante repetición de la historia, que puede pensarse como uno de los 
requisitos que van dando forma a un nuevo hopper, mostrándole que ha pasado, por qué y 
planteando la incógnita de qué va a aportar este al movimiento.  
Lo que parece común es la exigencia, desde esta ciudadanía, al respeto por lo que son, 
hacen y promueven, exigen respeto como ciudadanos y muestran que aunque tienen una 
postura del mundo también pueden dar ideas valiosas a los procesos políticos, sociales y 
culturales de sus territorios, aunque esto no siempre sea tomado en cuenta. Su ciudadanía 
actual parece ser un llamado a la tolerancia por la diversidad y al respeto como actores con 
idea propicios para los territorios en los que viven. Ese respeto se exige como ciudadano para 
ser expresado como hopper y desde allí el potencial mismo de la transformación que pueden 
tener no solo desde la imagen sino en la posibilidad que se dé desde afuera de las acciones 
concretas desde el arte, para jóvenes y para la construcción de tejido social, 
 
   4.1.2  ¿Crew de Paz?: La crisis del Festival más importante y el poder masculino  
 
El Festival Hip Hop al Parque cumplió en 2016 20 años de estar presente. Inició como 
un proceso independiente que surgió con agrupaciones como Gotas y que vio su primer 
escenario en la Plaza de Bolívar. Luego se desplazó a la Media Torta  y se conoció como Rap 
a la Torta, desde entonces se le llamaba Rapal. Hace aproximadamente 8 años pasó a manos 
de Idartes y su organización está a cargo de Secretaria de Gobierno y la oficina de música.  
 
 Feliz Báez, encargado del Festival de Rock al Parque tiene a cargo la dirección de los dos 
festivales y al parecer su actitud daba para pensar que le interesa incluir en los acuerdos de 
cada año las posturas y preocupaciones de los hopperos. La diferencia entre un festival  y 
otro es que Rock al Parque cuenta con un Decreto que ha sido su defensa frente a los que han 
querido acabarlo.  
 
En 2015, la agenda de Idartes, Secretaria de Cultura y el Observatorio se unió para sacar 
adelante un proyecto a la luz de del festival que se compone de un sound track, un libro y un 
documental de la trayectoria en Bogotá que se conoce como rebeldes en tránsito. Dentro del 
proyecto se encuentra Zkirla uno de los presentadores y Mc´s representantes actuales y Diego 
Zabala, quien durante muchos años tuvo a cargo la organización del festival antes de que 
pasara a manos de Idartes. 
Luego del muerto y los más de 100 heridos del festival del año 2014 la ciudad y la 
administración junto a los poderes que nunca le han apostado a estos tres días de Hip Hop, 
encontraron las razones precisas para ponerle un ultimátum a Hip Hop al parque, se decía 
que este iba a ser su último año y como acto de salvación Secretaria de Gobierno en cabeza 
de Felix y Alix, persona con quien me han mencionado se llevan a cabo todos los 
presupuestos, lanzaron junto a la Fundación Trenza la propuesta de un componente de 
sensibilización para estos tres días.  
 
El también antropólogo Andrés Triana, coordinador y metodólogo, lo ha llamado 
Crew de Paz y busca unir fuerzas entre las localidades y los líderes para que este año el 
festival no ponga ni un muerto. La metodología es sencilla, una cartografía social  producto 
de un trabajo con enfoque IAP en donde los líderes conceptualicen su territorio e impacten 
las zonas que se encuentran a su alcance para promover un festival en Paz. El Crew cuenta 
con líderes de todos los niveles desde los vieja escuela, los líderes actuales hasta mujeres del 
proceso de la comisión como.  
  
 
Por otra parte aparecen líderes que 
nadie sabe de donde salieron porque no 
conocen sus procesos, pero en las 
presentaciones personales todos tienen 
procesos activos, escuelas y demás. Los más 
sinceros reconocieron que estaban allí por el 
dinero, que el Crew les parecia una payasada 
y que tienen miedo y curiosidad por saber lo 
que iba a resultar de ello. 
 
Una de esas personas es Kontent. La 
verdad me sorprendí al verlo allí porque al ser 
una figura reconocida dentro del movimiento 
era sorprendente verlo participando cuando 
los rubros que se cancelarían no 
correspondían al dinero que cobraría alguien 
con su trayectoria. En uno de los encuentros me confesó que no le ve futuro a eso, que va 
porque le prometieron plata pero que no está dispuesto a regalar sus ideas así de fácil. Le 
huye a las cámaras porque no quiere que lo relacionen directamente con ese proceso y asegura 
que espera que más que un festival en paz este año, el Hip Hop en Bogotá se extinga, dice 
que como pionero nunca pensó que hubiera formado un monstro tan terrible como el que ve. 
 
Con todo este cuadro de presentaciones, foros académicos y tantas propuestas en 
marcha, el festival de Hip Hop al Parque 2015 arrancó el sábado 14 de noviembre de 2015 y 
todos sus organizadores estaban con los nervios de punta. Ocho días antes se realizó la 
reunión de logística del parque, del evento y las últimas cuestiones por parte de Idartes, la 
oficina de música y Trenza como ejecutor de uno de los proyectos más importantes del año: 
Crew de Paz. 
 
 Se acordó tener una reunión con los policías encargados de cubrir el evento. Esa fue 
otra reunión que se desarrolló con calma, la policía quedó en respetar y mantener un trato 
amable con los asistentes, siempre que iniciativas como el Crew de Paz trabajaran de manera 
mancomunada y se tuvieran claros los límites de unos y otros. La exigencia de la policía: 
poder judicializar a quienes incurrieran en delitos dentro del festival. La propuesta se aceptó. 
 
Parte de esta reunión se había llevado a cabo el pasado mes de agosto, cuando inició 
el proceso de conformación del Crew de Paz, que buscaba ser una iniciativa que desde el 
mismo movimiento promoviera acciones de tolerancia y apropiación del festival. Era tener 
gente que se respeta dentro de la escena promulgando un discurso conocido por cualquiera 
en un festival pero que ellos era legítimo.  
 
En ese primer encuentro, Alejandra Urquijo de la localidad de Engativá le recordó a 
la policía que parte de los problemas del 2014 se debían a que su labor excedió los límites de 
permisividad, evidenciado en la cantidad de armas que se vieron durante los tres días, de la 
falta de acompañamiento en las carpas de emprendimiento, lo que ocasionó demasiados robos 
en esa área y la poca acción luego de terminado el festival.  
 
Esas reuniones con instituciones les plantearon panoramas inesperados, por una parte 
logística informa que ya no son 40 carpas sino 20 que se asignaran para emprendimiento, que 
la salida del festival es a las 8:00 pm y les dan pautas mínimas para saber manejarse dentro 
de algún percance que se pueda presentar. 
 
Luego de esto, los líderes plantearon propuestas en busca de solucionar problemas a 
través de intervenciones como el dialogo y la transmisión de identidad respecto al festival. 
Algunas de sus propuestas buscaban que a los artistas se les recordara su compromiso frente 
al micrófono y la importancia de que su mensaje no se quedara en palabras sino se concretara 
en hechos, como el no consumo de sustancias dentro del festival. Otras propuestas giraban 
 en torno a diálogos y peticiones a las 
distintas entidades, pero quizá una de las 
mejores propuestas fue la de crear un 
manifiesto de paz para el festival. 
 
Todo lo que pasó en el festival y la 
misma propuesta de Crew de Paz demuestra 
que el festival está ante una inminente crisis 
debido al tema de inseguridad que se le salió 
de las manos a todo el mundo. Esa actitud 
masculina, fuerte y retante que tienen 
muchos al ingreso del festival hace mucho 
dejó de ser un problema para las autoridades 
que al parecer se sienten más retadas que 
nunca en esta celebración del Hip Hop. 
 
Las señales son evidentes, hay 
tensión desde los filtros en adelante y no es para menos, el consumo de drogas y alcohol 
adulterado crea un ambiente propicio para desencadenar acciones violentas. El Crew de Paz 
y su permanencia en los filtros puso a los líderes de frente con la realidad del asunto: al 
festival lo estaban acabando las ollas de microtráfico de la ciudad. 
 
Si bien su actitud fue fuerte frente a los problemas en filtros con la policía, ellos se 
estaban luchando su festival, a ellos y ellas les dolía lo que pasaba y por más fuertes que se 
vieran, fue un hombre quien reconoció, esta vez en voz baja, que habían descubierto caras 
fuertes de sus barrios y que para poder negociar la paz de su esos tres días había que ser muy 
cuidadosos.  
 
El Crew de Paz no se escapa de las expresiones masculinas/machistas del Hip Hop, 
la relación Hombres-Mujeres era evidente, ellas no eran sino el 20% de la cifra, estaban casi 
siempre en silencio. Quienes representaban la cara de las instituciones era mujeres y por más 
 que se esforzaran gritando su mensaje no siempre era contundente. Allí aparece no solo la 
legitimidad del movimiento sino la necesidad de hablar entre hombres.  
 
 
Foto: Alejandra Aguilar Cruz. Últimas recomendaciones día domingo. De derecha a 
izquierda: Marvin (bufanda de cuadros) líder del centro y uno de los mayores pacifistas de la ciudad. 
Johan Ruiz (en la palabra) productor Trenza, Alix Lesmes, delegada Secretaria de Gobierno, Luis 
Eduardo “Bojotes”  (camisa de Adidas) líder de Engativá y principal mediador de todo el festival.  
 
 
Johan Ruiz fue el productor de ese convenio desde Trenza, él no solo es Dj sino que 
siente la escena también suya, a él también le dolía el Festival y autoproclamándose el nuevo 
guía del Crew NADIE lo refuto. En tres días consiguió la organización que Trenza no había 
podido en tres meses. Su respuesta: eso es porque quienes estaban al mando eran mujeres y 
aquí la cosa no funciona así (Diario de Campo: 2015). 
 
Nuevamente la mujer relegada. Los hombres hablan entre hombres y solo ellos se dan 
órdenes.   
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Después continuó la batalla internacional: los grupos eran de Brasil y Estados Unidos. 
Todo marchaba a la perfección cuando de repente salen los presentadores gritando, se apaga 
la música y desde la tarima se escucha “hermano por favor baje ese cuchillo vea que eso no 
lo hace más hombre, si está ofendido venga y desofendase con el micrófono pero por favor 
cálmese que el festival no es solo suyo”.  
Fotos: Alejandra Aguilar Cruz. HHaP 2015 
Foto: Alejandra Aguilar Cruz HHaP 2015 
 La razón, dentro del público un joven al parecer bajo el estado de sustancias 
psicoactivas y en eso que ellos llaman un mal viaje terminó enfrentado con las personas que 
estaban a su alrededor. Fueron aproximadamente cuatro minutos que se hicieron eternos. La 
batalla de break tuvo que pararse, los presentadores Pacheco (camisa blanca) y Zkirla (camisa 
a cuadros) no sabían que más decirle desde tarima a los asistentes para que todo terminara. 
En el público la gente se corrió hasta llegar a saltar las vallas de seguridad, algunxs chicxs se 
subieron a las rejas de la plaza en busca de no ser atacados.  
 
Por un lado estaba la preocupación latente del festival y por otro, nuevamente, 
expresiones de machismo, las palabras que Pacheco dirigió hacia el joven que estaba 
causando los disturbios no fue más que un mensaje orientado a canalizar su energía en lo que 
mejor saben hacerlo: fressStyle. Evidentemente eso no paso, pero la forma como intentó 
después calma al personaje evocó la vergüenza desde el hecho de poner en cuestionamiento 
su hombría: muy machito, venga se desofende.  
 
4.2 ¿De qué color es el Hip Hop?: La participación en partidos políticos. 
 
Hace poco tiempo el Hip Hop ha estado en la mira de algunos partidos políticos que 
han encontrado en los gestores culturales lo mejores aliados para transmitir su mensaje. El 
partido verde, el Polo Democrático y el Partido Progresista se han acercado al movimiento y 
algunos de sus gestores han pasado por todos los procesos. 
No se trata de juzgar el paso que han tenido por distintos partidos pero si hacer una 
reflexión respecto al lugar que toma entonces el Hip Hop. Por un lado los gestores acudieron 
a ese lado político que indiscutiblemente tiene el Hip Hop en su base, las caras: Hombres. En 
medio de las discusiones que presencie respecto a este tema se veía como quienes estaban al 
tanto de los tema políticos eran hombres. Ellos estaban en las reuniones, sabían los nombres 
de los implicados etc.  
 Incluso quien fue la cara del movimiento en la representación por el partido ASI al 
concejo de Bogotá fue UN HOMBRE: Diego Rojas Pulido más conocido como Diego 
Microphone.  
El comunicador social activo en el movimiento desde los medios de comunicación se 
lanzó a la candidatura con una hoja de ruta que tenía como eje central al Hip Hop enlazado 
con unas propuestas artísticas para el cambio de la ciudad. Las reuniones que se concertaron 
para presentar toda esta campaña al movimiento se concertó entre hombres.  
Diego estéticamente es reconocible como un Hopper, tiene una actitud segura y fue 
avalado por muchos para ser la cara del Hip Hop frente a la administración Distrital. Pero 
¿Por qué no una mujer? Bueno como dicen respecto a muchas cosas del Hip Hop, no 
cualquiera se le monta a ese caballo. Diego asumió esa responsabilidad no solo por ser un 
Hopper sino con la intención de sentar un precedente frente a la política de la ciudad y poder 
decir el Hip Hop está presente y se representa solo. 
 Por una parte, los externos al movimiento se burlaron en redes sociales sobre 
Microphone, aparecían frases como Dios nos libre de este ñero, ojo Bogotá a votar el 25 
porque si todos estos ñeros se unen este tipejo sube, ¿un Hopper al Concejo? ¿Qué va a 
proponer, que los raperos en Transmilenio sean Ley?, todo ese desprestigio no detuvo a este 
candidato. Llevo su mensaje a través de las localidades, utilizó las escuelas de formación, las 
mesas locales y las casas culturales como espacio para informar a los jóvenes del 
movimiento. 
 
En la casa de la cultura del barrio Libertadores, en la localidad de San Cristóbal, Diego 
le habló a los jóvenes que se reúnen allí a tomar talleres de los elementos del Hip Hop, 
CiciMico, el líder de ese proceso le advirtió a Microphone que no podía hacer campaña 
directa, puesto que si la administración de la casa se enteraba podía poner en riesgo la 
permanencia del proyecto, ya que por obvias razones, sus intereses políticos estaban cercanos 
al progresismo y no estaba bien llevar a un oponente a la casa de la cultura. 
 
Lo que hizo Microphone fue sensibilizar a los chicos respecto a la importancia de 
participar activamente en las votaciones y ejercer el derecho que todos y todas tenían de 
 elegir a sus dirigentes, se presentó como un ejemplo en donde el próximo candidato podía 
ser cualquier persona, siempre que viniera desde el Hip Hop y efectivamente representara los 
intereses de todos. El resultado de la reunión fue para Diego,  la posibilidad de tener futuros 
votantes en cuatro años (conversación al finalizar la actividad: diario de campo). Para Diego 
y para cualquiera de los asistentes externos que estuvimos, fue claro que a los chicos poco 
les interesaba el tema de votar, que se sentían alagados de tener un candidato pero que hasta 
allí su acción no avanzaría.  
 
Tanto Donka como Diego quedaron fuera de las curules al Concejo. Él consideró una 
ganancia considerable la cantidad de sus votos, frente a los 5.000 y algo más que alcanzó 
Donka, dice que este fue un precedente para el Hip Hop en la capital, que le demostró a los 
políticos que ellos también pueden hacer sus campañas y propuestas desde dentro del 
movimiento, sin tener que adherirse a las propuestas de otros, que la cantidad de dinero 
invertido en una campaña no asegura los votos y que por esta vez, el Hip Hop le puedo frente 
a la política distrital, pero sobre todo, este año los Hip Hopper se alejaron de ser sujetos 
politizados para ser actores políticos directos, con sus propias ideas, con sus propios reclamos 
y demostrándole a las instituciones que el control de recursos que ellos están haciendo cada 
día se vuelve más serio.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 5 Conclusiones (Encantos, desencantos y encantamientos: El sentimiento 
que genera el Hip Hop) 
 
Es importante resaltar que como mujer, no hopper e interesada en el tema de las 
masculinidades en un grupo poblacional que continuamente es considerado machista me 
puso en una posición que de entrada no era fácil pero al poco tiempo de ingresar en su mundo 
me di cuenta de varias cosas como por ejemplo que el tema de género, tan en boga en el 
mundo y el Hip Hop de Bogotá, ya se lo estaban pensando como una herramienta de poder y 
relación con el Estado. Los hombres estuvieron muy dispuestos a hablar porque ellos, siento 
yo, también tenían su versión de los hechos y querían que a ellos también se les reflexionara 
desde allí.  
Quizá por no pertenecer a su grupo, a Crew, por no ser hopper y no pintar, ni cantar 
ni graffitear mi presencia en sus debates masculinos no fue tan molesta, de hecho pienso que 
quizá eso ocurría básicamente porque yo no representaba un peligro para sus palabras, lo que 
dijeran en frente mío no sería un problema para ellos porque a mí no me afectaba, tal vez esa 
era la idea. Con las mujeres pasó lo mismo, ellas me hablaban de su experiencia, de su paso 
por el Hip Hop pero yo tampoco era una amenaza.  
Mi lugar allí estuvo en la escucha, en el aprendizaje en la práctica, en ver cómo, 
reunión tras reunión, el grupo de mujeres era reducido, se organizaban cerca, como una 
manera de blindarse, los hombres, siempre mayoritarios, toman como de forma natural la 
vocería, ellos coordinan, dirigen y median los diálogos, ellos representan el movimiento, 
ellos tienen la palabra y por lo tanto el poder. 
La mujer alza su voz y esta solo se escucha como murmullos, lentamente han ganado 
batallas que de alguna manera también son de gallos, porque han luchado y repetido hasta el 
cansancio que ellas también son Hip Hop y por el momento su lucha va en 20% por ciento, 
que no es más que el porcentaje de participación que han pedido de la mujer en los proyectos 
y acuerdos que lleven como estandarte al movimiento. 
A los hombres esta ola de mujeres reflexivas les ha tomado por sorpresa pues bastante 
han tenido que luchar su lugar entre ellos para enfrentarse también a las mujer, efectivamente 
 el Hip hop es un cuento de machos aunque no solo para ellos, los hoppers viven en una 
constante reafirmación de su lugar como hombre dentro de su círculo y submundo de este 
mundo bogotano, los hoppers más que nunca están enfrentados en un freestyle que les está 
exigiendo cada vez más de sí, aquí pareciera no haber lugar para las mujeres entonces esto 
es una batalla a muerte (en el sentido de acaparar el espacio).  
Ahora bien, en cuanto a su estética, como a otras cosas, esta masculinidad parece 
tener unos linderos cortos entre lo que son y eso que les dicen a las mujeres deben ser ellas. 
La feminidad se ha pensado en su mayoría con exigencias de pulcritud, buena imagen y 
detalles que hacen de la mujer algo particular, pero el hip hopper también es eso, basta ver la 
cantidad de estilos, marcas de ropa y accesorios, el hopper vive una masculinidad con una 
estética concentrada en la imagen exterior como algo pensado y representado desde lo 
perfecto y bien presentado. 
Tal vez la diferencia marcada está en la estética esta vez corporal, es agresiva y a la 
defensiva, es una batalla en las calles hasta con el aire, es imponente y fuerte, su fuerza se 
siente en el andar, la mujer a su lado se ve como él o esta unos pasos atrás acompañándolo, 
no he conocido casos de mujeres que se piensen y se vena igual que su pareja, la mujer 
siempre va un paso atrás aunque quieran convencer al resto de lo contrario. 
La virilidad Hopper esta todo el tiempo en cuestión, se debe ser hombre macho hopper 
desde que se levanta hasta que se acuesta pero no es tan sencillo, su freestyle no solo está en 
los versos, también está en la vida misma, en surgir, en vivir del Hip Hop, en levantar la 
cabeza y saber que se tiene una carrera y un reconocimiento, aman el hip hop pero lo ejecutan 
para otros, lo ejecutan para defender su puesto, para ser fuertes desde el status y el poder, 
quizá sea poder ante todo lo que da este movimiento a los hombres, los convierte en fuertes, 
poderosos e inmunes, si se obtiene el lugar alta, si se llega a un nivel del que no los pueden 
bajar, su carrera, su hombría están a salvo.  
Esta hombría no siempre se representa en el éxito laboral o en logros económicos y 
no porque no lo sea sino porque la falta de industria y de organizaciones más consolidadas y 
metas firmes y en colectivo, llegan a los hombres a trabajar de manera desarticulada y si la 
unión hace la fuerza hilar al tiempo les ha sido difícil. Es curioso ver como artistas de corte 
 distrital trabajan paralelamente en otros oficios porque el hip hop no les da para vivir del todo 
aunque en casos contados lo haga, el hip hop les permite una masculinidad de ego. 
El ego caracteriza a Bogotá y eso ya  lo había expuesto pero este ego está en constante 
choque entre unos y otros, ese tire y afloje en el Hip hop no es más que obtener un lugar de 
reconocimiento, respeto y legitimidad tal que sus letras sean respetadas, sus productos y 
marcas comprados, sus trucos admirados y su ser, su presencia valorada como importante. 
Esta masculinidad constantemente se choca no solo con las mujeres sino con ellos 
mismos, las disputas por el poder y por demostrar ser hombre no solo se ven presentes en ese 
otro que son las mujeres sin especialmente entre ellos, quizá uno de los pocos rasgos que los 
une es precisamente su visión hacia las mujeres pero entre ellos las disputas no solo son 
constantes sino que se puede pensar que la masculinidad más que para diferenciarse de las 
mujeres esta para diferenciarse entre ellos. 
 Por ello he llegado a pensar que la mujer esta de alguna manera invisibilizada, esta 
relegada y en el momento en que reclama su lugar sale a luz la necesidad de poseer unas 
capacidades artísticas superiores a la de los hombres, porque solo así se les tendría que dar, 
les guste o no, el lugar y reconocimiento que merecen y deben tener las mujeres. Hoy por 
Hoy la aclamada igualdad se dará el día que se reconozca que artísticamente las cualidades 
son similares. 
Respecto al paso a la adultez, es quizás allí en donde la masculinidad se unió al tema 
de la política distrital, porque si bien por años habían sido pensados como mecanismos que 
pudieran contener las prácticas problemáticas de los jóvenes hoy los hoppers son por el 
contrario actores mismos que inciden en la sociedad.  
Desde la masculinidad esto afronta retos importantes porque aquellos hombres 
cuarentones que tenían una adolescencia postergada que se referían a sus procesos como 
actividades de jóvenes hoy se encuentran con un compromiso social y artístico debido a que 
su arte ahora es estilo de vida, las responsabilidades cambiaron y la batalla ahora se libra 
entre la institución y el respeto por la sociedad, están demostrando ser hombre en el sentido 
de la masculinidad que enfrentan los retos de la economía y trabajan pero con el dato 
adicional que pretenden vivir de lo que les gusta hacer. 
 Este cambio de alguna manera los obligo a ver el lugar dela mujer, ella desde sus 
propias luchas, características y quejas a un movimiento que no solo la silencia sino que la 
ignora, se están presentando también como parte de esa sociedad en la que aportan ideas y 
posturas, los hombres ahora no solo dialogan entre instituciones sino progresivamente con 
sus compañeras, que de alguna manera no son tan constantes como ellos, la lucha o interés 
por el Hip Hop desde las mueres se va pasando entre grupos y momentos, los hombres a 
pesar de sus diferencias están allí como la cara del hip hop. 
En la actualidad los hoppers de Bogotá dan la cara a una sociedad que los tilda de 
cosas que no siempre son reales, le muestran a esta ciudad que lo que saben no solo sana 
vidas sino las transforma y les da un sentido, que los que hacen es arte y que se puede vivir 
de ello y que detrás de un hopper también hay personas con interés de ayudar, profesionales 
que con orgullo son artistas antes que cualquier cosa y que esperan de su ciudad, como plenos 
actores en conocimiento de derechos y deberes, el respeto y la posibilidad de poner su grano 
de arena en el caos que es actualmente nuestra ciudad. 
Para terminar, y como parte de las reflexiones que he construido poco a poco en el 
proceso, el Hip Hop de Bogotá fácilmente se puede comparar con el Crew de Paz porque 
tiene todos los rasgos que he venido narrando: Un grupo en el que ni el 20% son mujeres, 
líderes que no son legitimados de esa manera por el resto del movimiento, hoppers que 
trabajan con el Distrito que odian pero que les ofrece algo de dinero en nombre del 
movimiento y allí están.  
No es que piense que esté mal trabajar con el Estado pero todas las críticas que se 
hicieron hacia el Crew de Paz reposaba en la consigna de recordar la independencia con que 
inició todo en el país, con que la rosca se quedó con los cupos, que quienes estaban allí no 
tenían que ver con referentes positivos etc…. 
Pero también sacó a la luz la fortaleza del movimiento, eriza la piel recordar la 
fortaleza con la que algunos, porque no todos se comprometieron en el festival, defendieron 
a su movimiento en las filtros de seguridad en el Simón Bolívar, gente que literalmente 
aguanto garrotazos de la policía y que al final de la jornada se miraba con orgullo propio y 
de sus compañeros ¡lo logramos! ¡Es que juntos sí podemos! 
 Esa contradicción es el Hip Hop en Bogotá, el impulso que los motiva a luchar contra 
cualquier tipo de obstáculo, pero sobre todo, el ego que les nubla las posibilidades de trabajar 
en equipo, que los lleva a preocuparse más por el protagonismo que por el talento y que 
termina convirtiéndose, a puertas de los 20 años del festival, en la crisis que puede 
desencadenar muchas más problemas de los que ya existen. 
Finalmente es importe acarar uno conceptos centrales que se desarrollaron a lo largo de la 
tesis el primero de ellos es el barrio, este territorio se entiende como el espacio geográfico 
delimitado como una subdivisión de las ciudades, dentro de este se configuran relaciones 
sociales que se ven determinadas por la coincidencia de sus habitantes respecto a una clase 
social, unas condiciones económicas y unas prácticas similares, en el caso del Hip Hop el 
barrio toma un sentido configurador de pertenecía en el cual se crean lazos no solo afectivos 
sino de compromiso con el barrio. Los jóvenes se identifican con él, lo respetan y representan 
además se podría pensar que adquiere la condición de territorio en la media que ellos ligan 
su existencia a este denominándolo como sitio de arraigo.  
Siguiendo la línea de los posibles blancos de la tesis, es importante aclarar que cuando se 
habla de espacio se hace referencia a espacios físicos en donde los hoppers realizan sus 
actividades de socialización y de entrenamiento, así cuando se habla de barrio también es un 
espacio amplio, pero también ocupa esta categoría los lugares en donde se práctica Break 
Dance. 
Pensar la ciudad muchas veces implica relacionarla con estudios urbanos que han hablado de 
los grupos de jóvenes como asociaciones conocidas como tribus urbanas que son los grupos 
de amigos que se unen en torno a prácticas estéticas comunes, que suelen reunirse en espacios 
constates y que lo hacen de manera voluntaria y como concepto nace a mitad del siglo XX 
cuando dentro de las ciudades los jóvenes empezaron a crear subculturas en las ciudades. El 
Hip Hop es considerado para algunos académicos como una de las tribus urbanas clásicas 
junto a los Punks, los rockeros o los Skin Head aunque este podría ser un debate en el ámbito 
de las publicaciones nacionales porque autores como Ángela Garcés hablan del Hip Hop 
como un movimiento cultural basándose en las ideas de conformar no solo una agrupación 
sólida que transciende la juventud para convertirse en una forma de ver el mundo con 
 prácticas y características propias que si bien tiene su centro en la urbe es capaz de adaptarse 
al medio en el cual se expresa y tiene la posibilidad de estar en espacios que no sean la ciudad.  
Las ciudades en Colombia que en particular vivieron el tema del Hip Hop en los años 80 
fueron Bogotá, Cali Medellín y en cada una se adaptó a los contextos y momentos que estaban 
viviendo de esa manera en Bogotá sirvió como herramienta para unir a los jóvenes de toda la 
ciudad que estaban moviéndose en torno al Break, les demostró como entre los barrios 
compartían características similares y eso se focalizó en la música, de esa manera el Rap les 
nombraba y recordaba lo que les sucedía en sus barrios. En Cali y debido a los procesos de 
racialización del Distrito de Agua Blanca el Hip Hop se torno como un canto a las historias 
de los afro que allí y entre beats estaban encontrando su lugar en esa ciudad, ahora en 
Medellín y frente a las problemáticas de las comunas el Hip Hop sirvió y sirve como apuesta 
al cambio de mentalidad de los jóvenes ofreciéndoles otra alternativa de vida frente a unas 
condiciones hostiles y con un legado de historia de violencia en esa ciudad.  
Pero sin duda el Hip Hop y sus jóvenes también se han enfrentado a un proceso de estigma 
social por decidir apostarle a este arte, ya había expuesto porque se enfrentaban a las familias 
pero pensar el estigma en general al movimiento lleva a pensar en las ideas de Goffman 
cuando parte de su exposición sobre el tema hace referencia al estigma como resultado no 
solo de una normalización de actitudes sino de la presencia de deformidades en ella, por esto 
un hopper es un anormal no solo como joven sino como hombre que unido a las 
características de virilidad su decisión de vivir del arte y adquiriendo cierta estética no es del 
bien visto por no cumplir con esa identidad social esperada. Esta estigmatización tiene como 
resultado procesos de discriminación entonces es posible pensar que el hip hopper no solo es 
cuestionado por los valores que se le han dado al movimiento sino porque con ello también 
se le dota de características e ideas basadas en el status social y económico que lo convierte 
en un hombre ”inferior” para la sociedad y la ciudad que habita y cuyo resultado no será más 
que irle aportando a los estigmas e ideas que se tiene sobre ellos. 
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